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Revista sem arval de oriervtaciôrv polftica y literaria

P O L I T I C A
p o r  L u i s  H e r n a n d o  D E  L A R R A M E N D I

La oolîtica catôlica en las democTacias lutre no ha hecho irrupciôn el arbitrario
opinionismo de la democracia: si cada cual 
opinase a su capricho sobre cuantas son 
dos y dos, como se opina en religion, mo­
ral, politica y sociologia, y a no sabriamos 
sumar, seguramente.

No busquéis fundamento a las reputa- 
ciones en el liviano chismorreo de los pa­
tios de vecindad, en las murmuraciones ba­
nales. Del mismo modo, salid de la inquie- 
tud confusa y atolondrada que hoy se 11a- 
ma y considéra como “politica” y que no 
es sino vioosa e incohérente “politiqueria , 
si queréis formar juicio seguro de lo que es 
fundamental al buen régimen de los pue- 
blos: a la verdadera politica.

En ese piano sereno de la razôn y del 
pensam'ento inteligente y fecundo, el po- 
der pùblico debe ser minisferio del bien. 
Y  iquién nos dira con seguridad y autori- 
dad lo que es el bien y lo que no lo es, 
lo que es justo y lo que no es justo, me- 
jor que el poder constituido por Dios para 
hablar en la tierra en su nombre y con 
acierto infalible? Cuando la Iglesia se pro- 
nuncia definitivamente ha hablado la jus- 
ticia suprema.

De acuerdo con ella, la fuerza y el go- 
bierno temporal deben ser su apoyo efîcaz 
y encontrar en ella su justificaciôn moral, 
como base de la justicia, del orden y del 
perfeccionamiento sociales.

Pero lo que es un postulado inteligente
y racional es también un postulado histô- 
. , . 1 1-1 J ■ ■ * mejor caso, una politica opor-nco, es decir, que la realicad viviente a * j  . i r T ^, - 1 , 1, 1 U J  tunista que tendera a defender principiosrra\7£>c r\ĉ  ir\c ri/>mr̂ r\c ha  ̂ aKr\rann lina - . * ^travéa de los tiempos ha elaborado una „ j , ;  ,afolicismo y que, dêsde

orgamzaaon la mas progressa y cteado- J   ̂ •
ra de verdadera libertad que han visto los 
siglos, desenvolviendo como “hecho" so­
cial esa ordenaciôn.

Nacida en época de disoluciôn, en me- 
dio de turbaciôn general y de total ausen- 
cia de justicia, la Iglesia, al paso que ejer- 
cia su acciôn bienhechora, fué desarro- 
llando su influencia en la sociedad lenta- 
mente, por las atribuciones que los pue- 
blos nara su defensa ccnferîan a los pre- 
îados, por la virtualidad del saber que la 
Iglesia serenamente cultivaba rodeada de 
sangre y crueldad, por la caridad con que 
amparaba a los oprimidos y menesterosos, 
por la rectitud con que, inerme, pero un- 
gida de espiritualidad, reprendia, contenia 
y condenaba a los fuertes.

Y  en Roma, cabeza politica y juridica 
del mundo antiguo, donde mâs consciente 
y avisada debia ser la conducta fué donde 
la ciudad comprendiô con mâs poderosa 
lucidez que su mejor defensa era la Igle- 
sia, y hasta el Pontifice su propio soberano 
temporal. Una soberania temporal que se 
origine en la justicia y en la caridad.

Asi se construia un orden del Estado 
cuya base era la ley que régula la concien- 
cia catôlica. Los principes y los pueblos 
decidian a su arbitrio todas las cuestiones 
que les eran propias, a condiciôn de no ha- 
cer cosa condenada por la Iglesia como 
contraria a la ley de Dios. Atacar a esa 
ley era atacar a la misma sociedad en su 
lazo esencial y en su norma indispensable; 
pero mientras fuese respetada, los poderes 
civiles eran duehos de disponer segûn cre- 
yeran mâs conveniente al mayor bien de 
la coraunidad.

No ha habido época en ninguna civili- 
zaciôn del mundo en la que de tal modo 
progresasen el sentido moral, la solidari- 
dad social, el orden de la libertad. En ella 
germinô cuanto hay de cierto en el pro- 
grêso moderno. Cuando los fundamentos 
de armonia entre la Iglesia y el Estado co- 
menzaron a quebrantarse empezô a dccli- 
nar el progreso moral hasta traernos a la 
ruina que hoy amenaza al mundo, en el 
cual solo résisté victorioso el progreso 
material porque en las ciencias de que se

^Lee usted

C r i t e r i O
y le interesa?

Pues no se limite usted a leevlo: 
suscribase inmediatamente; Adminis- 
traciôn Pi y Margall, 18, Madrid, 
teléfono 90545, y procure propa- 
garlo.

Pero ademâs diga a  la direcciôn, 
Velâzquez 106. Madrid, en brève car-' 
ta, si desea que le confemos como ad- 
herido a nuestra obra.

Comenzamos modestamente, pero 
acometerernos grandes empresas y ne~ 
cesitamos saber quienes estân dis- 
puestos a cooperar con nosotros en 
ellas y quienes, mujeres y varones. 
nos acompanan en la orientaciôn que 
estimamos como la ûnica salvadora.

Hemos recibido hasta el momênto 
6.428 adhesiones, que ordenaremos, 
después de un anâlisis reflexivo.

Damos gracias a cuantos nos en- 
vian su testimonio de cooperaciôn, y 
dentro de muy corto plazo comenza- 
renios a desenvolver iniciativas al 
servicio de lo que es comûn deseo pa- 
triôtico de todos.

En cualquier circunstancia, hasta en la 
persecuciôn de los primeros tiempos pa- 
ganos que llevô a los cristianos al circo 
y a las catacumbas, la Iglesia ha de conti- 
nuar su destino y ejercer su misiôn.

Pero no en cualquier circunstancia de 
relaciôn entre la Iglesia y el Estado se 
lograrâ igualmente el fundamento de la 
justicia, del orden y del progreso de la so­
ciedad civil.

Esta no estarâ constituida normalmente, 
ni podrâ obtener la ventura pûblica qué la 
justicia, el orden y el progreso implican. 
,sin la armônica relaciôn de la Iglesia y 
el Estado, en el respectivo desenvolvimien- 
to de sus fines

Hay, pues, una sola politica catôlica, 
que consiste en considerar como funda­
mento pùblico la Iglesia Catôlica con la in- 
tegridad de sus dogmas, su jerarquia y su 
disciplina.

En cuanto se divida o se transija ese 
contenido, no se harâ politica catôlica, 
sino, en el mejor caso, una politica opor

cons-
tituirâ un atentado o un abandono de la 
politica catôlica, y si se hace descîe la opo- 
siciôn y el pueblo, serâ una acciôn catôli­
ca de defensa en el campo de la politica 
que principia por reconocer vencida y en 
dificil trance nacional a la Iglesia.

Donde como en Espafia la naciôn no ha 
tenido mâs aglutinante de unidad que la 
Religiôn y la unidad en ese orden ha sido 
compléta porque el pueblo exigiô la expul- 
siôn de los judios, las Cortès la de los 
moriscos y una oportuna acciôn interior 
librô al pais de los danos de la llamada “re­
forma” protestante; donde cuatro siglos de 
democracia religiosa agitando a Europa, 
uno de democracia politica y medio de de­
mocracia social conturbando con Europa 
a Espana misma no han logrado arrancar 
la fe a la mayoria del pueblo, ni la reve- 
rencia a la moral catôlica del fondo de las 
costumbres, cualquier politica oportunista 
no es siquiera nacional, ni tiene justifica­
ciôn en la acciôn de defensa, porque para 
una sociedad de taies antecedentes y re- 
miniscencias la mejor defensa es la pro- 
pugnaciôn rotunda de la unidad catôlica, 
que es hasta psicolôgicamente su propia 
alnja colectiva.

Pero la democracia es una carcoma y, 
cuando se transige con ella, es imposible 
dejar de experimentar sus efectos corro- 
sivos.

Si los mârtires de los primeros tiernpos 
hubieran contemporizado con el opinio- 
msmo de su época, no se habria propaga- 
do el cristianismo. En cuanto fuera posi- 
ble con la promesa divina, se habria ido 
consumiendo hasta quedar en un rescoldo. 
Los mârtires no pudieron practicar mâs he- 
roica y humildemente la caridad; pero sin 
menoscabo de la intransigencia. Asi ven- 
cieron a pesar de morir; de otro modo sô- 
lo habrîan sobrevivido sin palma y sin Vic­
toria.

La fe sin serpenteos de acomodamiento 
no dépende mâs que de Dios. Por su pro­
pia valentia y pureza tiene que vencer o 
morir. Y  Dios se complace en que no muera

Pero cuando cede, transige, marcha ha- 
cia atrâs por câleulo, aplaude, o lisonjea, o 
se concierta con sus propios enemigos, li- 
mitando sus horizontes a obtener permiso, 
un acomodo, un huequecito, una menuda 
consecuciôn inmediata..., se distrae dema- 
siado de si misma, cuenta demasiado con 
su pobre habilidad humana, déjà para muy 
lejos lo que es apremio de las aimas en 
todos los instantes, y  sus vicisitudes son 
las de cualquier operaciôn puramente hu­
mana condenada a la efimeridad y la in- 
significancia. Si es que Dios mismo no per- 
mite el dolor de apreciar la inanidad de las 
meras habilidades humanas.

La democracia conduce a esos desas­
tres en cuanto se condesciende con ella.

La democracia es ya, originariamente, 
un dogma de igualdad para todas las opi- 
niones, todos los partidos, la verdadera 
y las falisas creencias. Si ese es el prin- 
cipio, iqué tono de voz de la verdad "pue- 
de tenerse cuando se transige con el dc- 
recho a las opiniones, a los partidos y a 
la tolerancia de las mismas confesiones 
errôneas?

Es mâs dificil conservar viva la fe en 
ese procéder que vencer todas las pasio- 
nes. Y  eso, al espiritu alerta dedicado 
casi exclusivamente a la acciôn religiosa. 
El pueblo, la gran masa, se confunde, se 
entibia y se pierde.
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E L  D EC R ETO  D E  LA M ECANOGRAFA,- por C E
—Y  iqué vamos a hacer nosotros, cîon Hilario?

jAh! Es muy sencillo. Una hazana con h, y sin pensarlo desde cl ano 18, sino de golpe. Verâs que fulminante es la derogaciôn del dccrcto.

Por otra parte, la democracia—que no 
ha existido ni existirâ jamâs prâctica- 
mente en la realidad—parte de sus fal- 
sos principios igualitarios para imponer 
luego despôticamente el arbitrio de sus 
partidos, y como los partidos se orga- 
nizan en la lucha y en la captaciôn de 
las muchedumbics, el lesuitudo no es la 
contraposiciôn de doctrinas, sino de per- 
sonas, de ambiciones y de ardides, en 
una sola conformidad: la del odio a la 
Religiôn y a la verdad, con las que son 
incompatibles.

Es lôgica insana, pero lôgica, la per­
secuciôn de la democracia a la Iglesia*

Y  cuando la muchedumbre estâ com- 
batida por todas las propagandas mâs 
nocivas, la Iglesia, lejos de tener liber­
tad para amparar y salvar al pueblo, pier­
de los mejores esfuerzos en lograr exis- 
tir, en conseguir permiso para que sus 
instituciones se establezcan, en conquis- 
tar algûn patrocinio que las consienta 
desarrollar su acciôn, esperar defensa 
contra los ataques sistemâticos del po­
der, de las autoridades y de los partidos.

iQué peligro, en esa penosa labor, el 
de creer que se defiende la politica catô­
lica de un pueblo porque a través de 
condescendencias y habilidadesj, se ha- 
cen amigos y protectores entre los corifeos 
de los partidos que pasan por el Poder.

i^âcil es que el mismo politicastro que 
hace alardes de avanzado y hasta anti­
clérical, se créa un protector de la Igle- 
sia porque se ve lisonjeado de catôli- 
cos. Fâcil es que e.sos mismos catôlicos 
se a^/ergüencen y tapen como a parientes 
pobres a quienes integérrimos en la de­
fensa del aima religiosa de la naciôn, pa- 
rece que van a comprometer con sus ex­
trémismes la bienquistanza con los poli- 
ticastros de dos caras.

Costosa, lenta y sin transcendencia câ- 
da obtenciôn para la Iglesia. A riesgo 
siempre de mayores pérdidas inmediatas 
pobres a quienes, integérrimos en la de- 
partidos conceden con sordidez, otros 
profesionales de la politiqueria y otros 
partidos arrecian en la persecuciôn, aun- 
que sôlo sea para desbancar a los pri­
meros. \

Y  el pueblo cada vez mâs azotatdo de 
propagandas y mâs confuso y mâs frio 
ante una defensa religiosa cuya lôgica, 
cuando existe, o no la puede observar o 
no puede entenderla.

Mientras la democracia toma como ca­
beza de turco a la Iglesia, fingiendo pro- 
blemas que no existen, se créa y se hace 
gravisimo un verdadero problema nacio­
nal, que es la carcoma del mâs sôlido fun­
damento social: la religiôn, por la obra de 
la democracia.

Ese fundamento social sôlo estâ ampa- 
rado debrdamente por la Monarquia tra­
dicional. Lo comprueba la historia. .

Teôricamente, la Repùblica podria ha- 
cerlo, a condiciôn de no ser democrâtica, 
parlamentaria, ni de partidos. Pero prâcti- 
camente, apenas si ha habido en el mundo 
mâs que cinco minutos de Repùblica ca­
tôlica en el Ecuador.

En Espana, la defensa de la Iglesia y la 
politica catôlica, o no serân nada, o han 
de propugnar sin eufemismos la unidad ca­
tôlica y la Monarquia social de la tradiciôn.

pov Tristan de MARTIARTU
Ganar con todas

Marianin es hombre de suerte. A lo 
menos en cuanto puede juzqarse oor 
exterioridades.

Mientras durante su juventud rima- 
ba en métricas ' variadas el asesinato 
de don Alfonso X III , iba haciéndose 
cômodamente médico. En cuanto obtu- 
vo el titulo debutô de eminencia pro- 
fesional y la Prensa lo proclamé prô- 
digamente asi, y lo que es mâs merito- 
rio aùn, nombre a Marianin médico de 
la Asociaciôn, poniéndose en sus ma- 
nos. Recorclemos a Pascal cuando dijo; 
Creo el testimonio de los que le corro- 
boran con su propia sangre.

Como consecuencia de tamaha pu-

blicidad, en cuanto un rico se ponia en 
camino de morir, estimaba que le fal- 
taba el ûltimo p eg o  de la distinciôn si 
no venia Marianin a darle licencia pa­
ra dejar este amargo valle. jQué acti- 
vidad! Hoy despachaba una licencia de 
defunciôn en Bilbao, de manana; a la 
tarde, de paso, en Vitoria, manana en 
Barceiona y a los dos dias en Mâlaga. 
Eso si, viaje emprendido, licencia se- 
gura. Y  las costas.

De sùbito a Marianin, pasando por 
la Plaza antes de Oriente, se le sugi- 
riô la comodidad probable de cierto pi- 
so todavia a la sazôn habitado. Y  la 
Prensa, un poco clandestinamente en 
esta ocasiôn, proclamé, a imitaciôn de 
antes, el début politico de Marianin

como Présidente de la Repùblica que 
le iban a traer.

No fué sôlo una sugestiôn; como a 
Macbeth, las brujas le lisonjeaban a 
coro. Muchas brujas propicias a sufrir 
de lipotimia a la vista de Marianin, 
modernisimo don Juan sin mâs esgrima, 
ni armas, asaltos o cuchilladas que las 
de la clinica. jAh! Y  sin barba.

El anuncio del début de Présidente 
amenazaba costar a Marianin 100.000 
pesetas, y, jcosa de brujas debiô ser', 
antes de veinticuatro horas le ofrecian 
400.000 para su descargo.

Ahora se ha resuelto en el Tribunal 
Supremo la reclamaciôn contencioso- 
administrativa, incoada por bula laica 
en el plazo legal, y con sibilino estilo 
de los orâculos, el fallo décidé que la 
multa no fué legal, pero que la Sala 
no tiene competencia para acordar la 
devoluciôn ni quien deba hacerla.

A lo que acorre el Gobierno imitan- 
do la atinada conducta del sordo que 
fué al café con un amigo.

— iQ ué quiere usted?— preguntô el 
camarero a éste.

— Yo nada.
— iY  usted?— dijo el mozo al sordo.
— Yo, lo mismo que el senor; pero 

con patatas.
Asi el Gobierno ha publicado en la 

G aceta  un decreto ordenando que se 
cumpla en todas sus partes lo dispuesto
por el Tribunal Supremo en la sentencia.

Pero con las 100.000 pesetas.
Otro legado que parece de magia, en 

esta época de economias.
Las brujas, las brujas. Catedrâticas, 

sin oposiciôn, del acierto.
jObserven ustedes el numéro de he- 

rencias que les caen  de sus clien tes  a 
muchos médicos m odernos!

Observen, observen ustedes; no lo to- 
men a broma.

S U S C R I P C I O N E S

ESPÀÏ9À: ,
Trimestre, 2,75 ptas.j ano, 10,00 ptaa.

PORTUGAL Y  AMERICA:
Semestre, 8,00 ptas.; ano, 15,00 pta&.

OTROS PAISES*
Semestre, 16,00 ptas.; ano, 32,00 ptas.

PICOTAZOS
por M. de PALACIOS
Un colaborador del "Socialista" desea  

que pronto vayamos todos sin cuello de 
camisa y sin corbata. Y podia haber ana- 
dido que con las unas sucias y un palillo 
de dientes en la boca. Asi la figura queda 
compléta. Aunque eso del peilillo pudiera 
ser un alarde como aquel de muchos hi­
dalgos hambrientos (los par ados del si- 
glo X V II) que se espolvoreaban migas 
de pan en sus deteriorados trajes, para 
simular que habtan comido. Ya lo saben 
los camiseros: el socialisme quiere acabar 
con cuellos y corbatas. jM ucho ojo! /Y  
si sôlo fuese eso!... Pero al paso que va­
mos sobraràn también los sastres y ... mu­
chas cosas mâs.

Un senor diputado, cuyo nombre no 
queremos recordar, dijo muy seriamente 
que todo nuestro pasado debia suprimirse: 
que Espana naciô el 14 de abril de este 
ano de desgracia. /Pobre hombre! jCuân 
ajeno estaria de suponer que eran los mâs 
remotos antepasados quienes le dictaban 
esa frase absurda! En los comienzos de 
la vida humana sobre la tierra no exis- 
tian, efectivamente, ni historia ni tradi- 
ciones. Aquellos cavernicolas legîtimos y 
auténticos vivian de la caza y de la pesca: 
no tenian nociôn del pasado ni del porve- 
nir: no reconocian mâs leyes que las de 
sus necesidades y caprichos. E l matrimo- 
nio y la propiedad no existian... ^No pa­
rece que describimos a nuestros mâs cons- 
picuos demagogos? Los extremos se to- 
can, y el punto culminante de ese progre­
so revolucionario es el retorno a la vida 
salvaje. Y sus devotos son tan ingratos, 
que no quieren reconocer la nobleza de sus 
ascendientes e inspiradores. L a  Revolu- 
ciôn es la serpiente que se muerde la co­
la; pero esa serpiente es de cascabel.

En esta temporada tan divertida que 
estamos pasando, /qué gracioso es con- 
templar las caras de muchos comercian- 
tes, hijos de antiguos personajes de Pé- 
rez Galdôs, de los que el 12 de abril, des­
pués de tomar su chocolaté, fueron tran- 
qu’.lamente a votar por la Repùblica, para 
ver qué pasaba!

Pues ya lo estân viendo. T odos hemos 
empeorado y no han mejorado mâs que 
los "enchufistas". Y todavia nos resigna- 
riamos a las angustias econômicas si los 
valores espirituales de nuestra patria hu- 
biesen aumentado. Pero el derrumbamien- 
to moral ha sido aûn mayor que el eco- 
nômico. Decir. como aun dicen muchos: 
—A pesar de todo, /viva la Repùblica!—■ 
estaria bien si viésemos algo noble e idéal 
flotar sobre los escombros. N o siendo asi, 
i,qué significa ese viva?... Un grito en la 
noche...

E l senor Lerroux parece ha dicho, al 
sahr de una réunion del grupo radical, que 
no importa les acusen de aproximarse a 
las derechas, porque sucede que hoy se lla- 
ma derecha a cuanto tiene un sentido po- 
htico justo y ponderado. /H ola! Estas pa- 
labras son parecidas a aquellas de Maura 
(D- Antonio). La libertad se ha hecho 
conservadora—. Decididamente en el mun­
do se inicia una reacciôn: pero es nece- 
sario dirigirla. porque si no, pronto se des- 
virtuarian sus sanos principios y volveria 
el mundo a los horrores y errores que es­
tamos todos sufriendo.

Quien tenga fe  en la verdad no puede 
Iransigir con el error ajeno. Por ello el 
Uberahsmo como el epicureismo son oro- 
pios de ricos y escépticos. y la plutocr.,-

C r i t e r i o

comenzarâ el présente mes de Noviembre 
un ciclo de conferencias.

La primera se pronunciarâ en uri teatro 
sobre el tema

El amor, profunda raîz politica
por el director de nuestra revista, 

don Luis Hernando de LARRAMENDI.

Continuarân después

losSves. PRADERA, PALACIOS y otros.

Dirijase usted a la direcciôn de

C r i t c r i O  Velâzquez, 106,

por escrito, si desea que se le reser- 
ven butacas, palcos o entradas.

N o estâ aùn decidido, pero acaso se 
fije un precio, que no excederâ de 
très pesetas butaca y una la entrada.

, L

yAyuntamiento de Madrid
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cia masônica y judta ha sîdo y signe sien-̂  
do la que mejov maneja Parlamentos y 
partidos. E l dios Pluto puede ser monàr- 
quico y tepublicano. buvgués y socialista, 
y hasta revolucionatio, si esfo le convie- 
ne; tiene periôdicos de varias matices, di~ 
putados y minislros a su setvicio, nego^ 
d o s  de vaviados tonos... Acaso una de 
sus mâs géniales transformaciones sea la 
de fingirse enemigo de si mismo. iQué no 
realizarà este Proteo giganfesco? T odo  
menas aquello para lo que se necesita ai­
ma. El mundo inefable del espiritu le es­
ta vedado, lo mismo que al materialismo 
marxista. con el que tiene muchos puntos 
de contacta.

Todos los enemigos que llevan luchan- 
do largo tiempo acaban por contagiarse 
en ideas. pasiones y procedimientos. He 
ahî los dos grandes obstàculos que tiene 
la humanidad para su mejora moral. La  
plutocracia como el socialismo son dos 
grandes hipertrofîas del capital y del tra- 
bajo. Estas son absolutamente indispen­
sables, y por fuerza solidarios, mientras no 
se conviertan en tumores énormes que 
absorben la vitàlidad del organismo so­
cial y ponen en riesgo gravisimo su vida. 
Seamos, pues, defensores del capital, no 
de la plutocracia: y del obrero, no del so­
cialismo.

Cuando Azana hizo las reformas mili- 
tares, /cuântos empleados civiles se res- 
tregaban las manos en sus oficinas, sin 
pensar en poner sus barbas en rernojo! 
Y ante la sérié de atropellos en numéro y 
calidad desconocidos en nuestra historia, 
sufridos por la propiedad agraria, los dis- 
frutadores de otras formas de propiedad: 
urbana industrial, mercantil, mobiliaria, 
aün censurandô la flagrante injusticia, 
pensaban en el fonda: — jBah!, que se las 
compongan como puedan esos serîores... 
A mi no me llegarâ.

Razôn tiene La Rochefoucauld al decir: 
—Raro es el hombre que no se alegra, en 
lo mâs recôndito de su aima, del mal 
ajeno.

Pues bien: la solidaridad que no pudie- 
ron conseguir la inteligencia ni el amor, 
ni aun siquiera un lûcido egotsmo, se ha 
logrado en unos meses de actuaciôn del 
Gobierno. Ya no hay un punto en el cuer- 
po social que no duela, ni un hogar sin 
preocupaciones. Y como nuestro dolor y 
nuestra desgracia nos hacen mâs sensi­
bles para sentir el dolor y la desgracia 
afenos, estas hombres providenciales que 
nos gobiernan han formado una solidari­
dad de sentimientos e intereses heridos 
com o no podia nadie sonar hace seis me­
ses. Es la ley de toda Revoluciôn: nace 
apoyada en unos egoismos para atacar 
otros. Y termina cuando los que mâs bie- 
nes se prometîan ven que han empeorado 
con el cambio. Se olvidan los que no son 
propletarios—obreros, empleados, profe- 
siones diversas—de que todos, absoluta­
mente todos viven de la propiedad. Esta  
padece o merma, y todo el tono vital y 
econômico del .pais sufre o baja. /Tremen- 
da lecciôn, tantas veces jep etid a  y olvi- 
dada siernpre por la influencia de esa pa- 
siôn funesta llamada envidia! Ella y el 
odio, y  la codicia y la satânica ambiciôn, 
son las musas repulsivas del nefasto poe- 
ma revolucionario de todos los tiempos y 
paises! ___

Hay gentes llamadas de derechas que 
parodiando una conocida frase de Cam- 
bô, dicen: ^Monarquia? iRepûblica? Espa- 
na. Pero, iqué Espana es ésta? iQué sus- 
tantividad tiene? ^Es solo mera expresiôn 
geogrâfica? N ada decimos entonces. Pero  
si la consideramos como un organismo 
histôrico, arraigado con tradicionales rai- 
ces al suelo patrio, icôm o puede fôrmu- 
larse en forma dubitativa aquélla pregun- 
ta? /Y  sobre todo, hacerlo personas que 
a si mismas se llaman de derechas? Espa­
na, o no es nada, o tiene que ser lo que 
h asid o .

Hay casos de amnesia en que una per- 
sona se olvida de todo su pasado. Apa- 
rentem^nte sigue siendo la misma: pero en 
el fonda no. Clara es que entonces, roto 
el enlace con toda su vida anterior, nada 
es esencial ni sustancial para ella: puede 
tomar todas las formas, hasta las mâs 
opuestas a su ideologia anterior y verda- 
dera y a sus costumbres. Una dama ho- 
nesta puede trocarse en Messalina. iHa 
llegado nuestra patria a este grado de au- 
tomatismo y de pérdida de la personali- 
dad? N o lo creemos. Quienes parece han 
perdido la suya son los hombres que des- 
de distintos sitios intentan atraer con mez- 
clas indigestas de ideas contradictorias a 
las desorientadas y atemorizadas dere­
chas. Estas sôlo serân una fuerza ûtil in- 
fundiendo en éilas la mâs santa y noble 
de las intransigencias: la del Arcângel 
frente al Angel rebelde. En esta fase pré­
sente del combate secular, iqué représen­
tait esos hombres eclécticos y contempo- 
rizadores? jAh! Si: Representan un peli- 
gro acaso mayor que el de la demagogia 
'roja: son la democracia lila. Es necesa- 
rio que las derechas verdaderas no se de- 
jen engahar por esos cantos de sirena. 
Que echen los pescadores despersonaliza- 
dos sus redes en esas zonas, donde abun- 
dan los peces neutros o epicenos. Allâ 
ellos. N o nos interesan. Pero cuantos 
sientan latir eternamente viva a nuestra 
Espana secular, deben hacer com o el dis­
crète Ulises y tapar con cera sus oidos 
para no perder la energia sobrehumana 
imprescindible si se quiere triunfar defini- 
vamente y por compléta en la lucha con 
el dragon revolucionario.

Hablar o escribir como représentantes 
de las derechas, de reformas sociales en 
tonos generales y vagos, no produce efec-. 
to alguno en los obreros intoxicados por 
el socialismo y desmoralizan a las fuerzas 
antirrevolucionarias. Esos hombres dan la 
impresiôn del quiero y no puedo. Ello es 
consecuencia del sufragio universal. Cuan­
do el numéro suplanta a  la capacidad, no 
hay otro recurso para sus esclavos que 
besar la cadena y pregonar en otro tono 
mâs correcto, pero menas eficaz, su espe-' 
cifico politico-social correspondiente. iLos  
de enfrente tienen un pûblico de calvos? 
Hay que inventar un menjurje propio que 
quite a aquéllos parte, por lo menas, de 
su clientela. Esa es la democracia libera- 
lesca, y ese es el sufragio universal.

Charlas sobre el <<Syllabus”
p o r  F A B I O

I V

Y a que teniainos las manos en este 
opulentîsimo tesoro de la Suma de 
Santo Tomâs, saquenios de ella otro 
pasaje.

En toda operaciôn hay fin, agente y 
forma. Un carpintero se dispone a tra- 
bajar. E l fin es la mesa que va a ha­
cer; el agente, el carpintero; la for­
ma, la sierra... Conforme a esto, que 
es en todas las operaciones, Dios in- 
terviene en todas “finalmente, eficien- 
temente, formalmente".

Porque todo agente obra por un fin; 
el fin es siernpre un bien real o apa- 
rente. Y  no hay bien real o aparente, 
si no es una participaciôn o semejan- 
za del Bien supremo, que es Dios.

El agente creado es causa segunda 
respecto de Dios, causa primera; mas 
en todo orden de causas la primera 
influye en la segunda; la segunda obra 
por virtud de la primera. De modo 
que Dios, causa primera, influye en 
todos los agentes creados, causas se- 
gundas. E l agente creado obra apli- 
cando la forma. Dios no sôlo obra en 
la aplicaciôn de la forma, sino que la 
créa y la conserva.

Asi interviene Dios en las operacio­
nes de todos los agentes creados, sin 
menoscabo de cuanto a cada uno co­
rresponde en la operaciôn.

No hemos de entrar en ese vastisi- 
mo campo que abre a la filosofia y a 
la teolpgia el concurso de Dios en es­
tas operaciones. La existencia de ese 
concurso la defienden todos nuestros 
teôlogos y filôsofos; pero asombra la 
admirable contienda que acerca del 
modo de ese concurso sostuvieron y 
sostienen, siglos y siglos, las âguilas 
del saber, bordeando el misterio.

Por todo lo cual apenas se concibe 
que haya, no ya catôlicos, pero ni si­
quiera creyentes en Dios, que nieguen 
la acciôn de Dios en el mundo y en el 
hombre b la excluyan del mundo moral 
o de una parte del mundo moral, tal 
como el Estado.

Inmenso Dios, esta présente a to­
das las cosas, sin exclusiôn ninguna; 
présente al mundo fisico y al mundo 
moral, y al Estado también. Pero asi 
como el sol dondequiera que estâ pré­
sente actûa, ilumina, asi Dios actûa 
dondequiera que estâ présente. Luego 
actûa en todas partes, en el mundo fi­
sico y en el mundo moral, sin excluir 
al Estado. Negar esta acciôn es negar 
la inmensidad de Dios, que con su 
esencia se identifica; negar a Dios.

^Ni quién duda que Dios, como ser 
inteligentisimo, obra a la manera de los 
seres inteligentes, por un fin, y que por 
un fin creô el mundo y que a este fin 
ordena los seres, cada uno de los cua- 
les tiene un fin pârticular? E l promuf- 
gô esas leyes, vibraciones de la ley 
eterna, que es su soberana voluntad; 
esos seres que, uniendo sabiamente los 
fines particulares, son como los hilos de 
oro por donde fluye el movimiento y la 
vida, la actividad universal en la red de 
la unidad teleolôgica del universo. Ha 
creado, pues, el orden universal; y co­
mo El conserva lo que créa con el mis­
mo acto de su voluntad con que lo créa, 
El conserva, mantiene y guarda el or­
den universal. He aqui la acciôn de la 
Providencia y su gobierno en el mun­
do fisico y en el mundo moral, cuya 
negaciôn no sôlo résulta absurda en 
labios catôlicos, pero hasta en labios 
siquiera aseveradores de la existencia 
de Dios.

Y  es lôgico que esta Providencia sea 
superior, especial en los seres raciona- 
les, superiores a los seres irracionales. 
Siendo por su razôn, por su voluntad 
y por su libertad capaces de conocerlo 
y de amarlo y en alguna manera me- 
recerlo, son mâs nobles que los otros 
seres y mâs noblemente son provistos 
y gobernados, ya que es racional que 
Dios provea y gobierne a cada ser se- 
gûn el modo de cada uno. Asi, lejos 
de ser la razôn, la voluntad y la liber­
tad del hombre motivo para excluirlo 
de la acciôn de la Providencia, lo aden- 
tran mâs en el cuidado de ella, alli don­
de es mâs amoroso y espléndido este 
cuidado -providencial.

No séria importuno ahora entrar a 
vêlas desplegadas por la historia del 
mundo moral y del mundo fisico, glo- 
sando las ensehanzas divinas de Jesu- 
cristo acerca de la Providencia de Dios 
sobre todos los seres en general y so­
bre el hombre como Padre amantisimo 
en particular. Por la historia del mun­
do fisico vendriamos en conclusiôn a 
aquella profundisima afirmaciôn de San 
Pablo: "In  quo omnes vivimus, nos 
movemur et sumus". Que en Dios vi- 
vimos todos, nos movemos y somos. 
Por la historia del mundo moral ven­
driamos, entre otras conclusiones, a lo 
de Daniel: “El muda los tiempos y las 
edades; transfiere los reinos y los cons- 
tituye” ... Veriamos cômo vienen de la 
mano de Dios las prosperidades y los 
trabajos y penas de este mundo, pûbli- 
cos y privados... y que de todos los

Asures, de todos los cataclismos de la 
historia, El puede decir lo que dijo de 
Asur: “ jAy de Asur, vara de mi fu-

I **rorl
Pero no hemos de eternizarnos en 

este articulo, y aqui acabamos con un 
escolio.

Esta acciôn de Dios en el hombre y 
en el mundo indica suficientemente la 
relaciôn que existe entre Dios y las 
criaturas; relaciôn de razôn de Dios a 
las criaturas, y relaciôn real de las cria­
turas a Dios. Esta relaciôn de las cria­
turas es fisica en todos los seres, y en 
los seres libres es también moral, y se 
llama religion. Que teniendo por fun- 
damento la creaciôn y la conservaciôn, 
alcanza al hombre dondequiera que 
esté: al hombre individuo, al hombre 
familia, al hombre Estado...

AnEibologias politicas
por Victor PRADERA

I

Un hecho de experiencia raultisccular 
pone de manifiesto que el hombie se halla 
dotado naturalmente de las suficientes 
energias para obtener con su aplicaciôn 
al mundo exterior cuanto exigen la repo- 
siciôn de las pérdi:fas fisiolôgicas que ex­
périmenta y la adquisiciôn de los nuevos 
elementps que su desarrollo réclama. De 
lo contrario, la humanidad no hubiese lle­
gado al période de civilizaciôn y habria 
desaparecido fatalmente cuando carecia de 
los extraordinarios recursos econômicos 
durante aquél acumulados. Y  el hecho de 
experiencia viene confirmado por la palabra 
divina. Al ratificar el Creador al hombre el 
dominio de la tierra, después de su caida, 
le asegurô que con su trabajo de ella po- 
dria obtener lo suficiente para su vida. 
"Con el sudor de tu rostro—dijo—corneras

ROMÀNCiE DEL ÀLMÂ PERDIDA
por M. de PALACW S OLMEDO

— îAdônde vas, viejecita? ^Adônde vas, vieja Espana?
— Camino por esos mundos a ver si me encuentro el aima.
— îDônde y cômo la perdiste? îFué acaso en tierras extranas?
— Fué aqui mismo, entre los mios... Cual sutil esencia rara 
se disipô lentamente mi sentimiento de patria, 
y desde entonces camino como histôrico fantasma 
llevando lejos, muy lejos, mis dolorosas nostalgias.
— jViejecita, viejecita, madré de toda una raza, 
cuanto me estâs refiriendo me confunde y anonada.
^Tû sin aima?... [Es imposible! T e  ayudaré a recobrarla 
expulsando de tu lado a unos hijos sin entranas, 
renegados de tus glorias y ofensores de tus canas, 
por su maldad parricida causantes de tu desgracia.

Asi dijo el caballero, estas fueron sus palabras.
Después jurô, de rodillas, sobre la cruz de su espada. 
que del maleficio infâme a su patria libertaba, 
o como cumple al honor perecia en la demanda, 
que mâs vale un bien morir que una vida deshonrada.

É L  P R E SID E N T E  LA V A L V U ELV E D E N U EV A  YORK.
— îE s Cristôbal Colon? 
— No; Fiasco de Gama.
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cl pan hasta que vuelvas a la tierra de don­
de fuiste formado."

Pero es también un hecho de experiencia 
que el mismo trabajo humano da rcsultados 
econômicos muy diferentes. Desde que el 
hombre, aplicando toda la energia de que 
pueda disponer a la naturaleza exterior, ob- 
tiene lo que es estricto para su subsisten- 
cia, hasta que trabajando con holgura pro­
duce objetos que exceden en cantidad fa- 
bulosa a sus neccsidades mâs clcmentales, 
SC présenta en la vida de la humanidad una 
gra":’aciôn continuada de rcsultados econô­
micos muy distintos del mismo esfuerzo • 
humano, en cantidad y calidad. El poder 
productivo del trabajo humano no guarda 
una relaciôn matemâtica con la intensidad 
del esfuerzo; su productividad varia entre 
limites extensisimos. ^Tiene racional cxpli- 
caciôn fenômeno que a diario observâmes?

La tiene, sin duda. Si el trabajo humano,. 
actuando sobre la naturaleza exterior den- 
tro del marco social, produce lo necesario 
para la satisfacciôn de las neccsidades de 
orden animal sin el concurso de otros ele- 
mentos, el trabajo y la naturaleza son los 
factores esencia’es de la producciôn, y la 
sociedad cl ambiente en que cl trabajo se 
desarrolla. La productividad del trabajo de- 
penderâ, pues, evidentemente—a igualdad 
de esfuerzo—de las condiciones subjetivas 
en que el hombre desarrolla su activida'  ̂
de los medios con que la aplica a la natu­
raleza, y de la organizaciôn y materia de 
la sociedad. El anâlisis no arroja mâs ele- 
mentos de la operaciôn cconômica de la 
producciôn. Habremos, pues, de estudiarlos 
para deducir cuâl sea la intervenciôn légi­
tima del obrero en ella.

a
Que existen condiciones subjetivas por 

las que el hombre en el desarrollo de su 
actividad, a igualdad de esfuerzos, obtiene 
productos econômicos en mayor cantidad 
y aun de calidad mâs excelente, es notorio. 
La habilidad profesional nos lo pone de 
manifiesto. Pareceria una sandez, si no nc- 
cesitâsemos en estos tiempos de confusion 
volver constantemente nuestros ojos a las 
evidencias primeras para no dejarnos arras- 
trar por el flujo de anfibologias, afîrmar que 
a igualdad de esfuerzo material el obrero 
hâbil* produce mâs y mejor que el torpe; y 
que a igualdad de productos, el primero 
gasta menos energias que el ùltimo. Como 
tampoco hace falta que insistamos excesi- 
vamente en el elemento subjetivo moral, 
que al lado del anterior predominante- 
mente fisiolôgico, se observa en el obrero 
puesto en el trance del trabajo. El hom­
bre que al trabajar siente que estâ cum- 
pliendo un deber moral, en nada se parece 
en cuanto a los resultados de la produc­
ciôn, al que expérimenta en su ser impul- 
sos de rebeldia contra la sujeciôn que na­
turalmente impone el trabajo. Y  es, por 
ùltimo, axiomâtico que por grande que 
sea el predominio del orden material en 
el trabajo manual, no cabe prescindir de 
la influencia en sus resultados del grado 
de cultura profesional del obrero.

Y  asi, habilidad, moralidad y educaciôn 
profesional son las condiciones subjetivas 
que influyen en la producciôn. A igualdad 
de todas las demâs, que luego serân so- 
meramente examinadas, los obreros hâbi- 
les, morales y profesionalmente educados, 
xinden econômicamente mâs que los tor- 
pes, los inmorales y los ineducados.

S
Pero si la educaciôn y moralidad del 

obrero tienen sus fuentes excelsas fuera 
del proceso de la producciôn, la habilidad 
las tiene dentro de ella. Cuando el obrero 
la aporta a una determinada industrîa, es 
que la habia adquirido en otra anâloga, 
por lo menos en una gran parte. Y  ello, 
porque si la créa, la repeticiôn de idénti- 
cos actos fomentada por la ley de la di- 
visiôn del trabajo, sôlo los métodos y los 
medios de trabajo facilitan, y aun en casos 
permiten, la aplicaciôn de esa ley. La 
fuerza de trabajo en si misma estâ conde- 
nada a idéntica productividad, a igualdad 
de moralidad y de educaciôn. Para au- 
mentar las circunstancias en absoluto in- 
dependientes del trabajo y del trabajador, 
han de venir en su auxilio.

El método no es en el orden econômico 
mâs que el conjunto de principios y pro­
cedimientos de orden técnico por los que 
el hombre aplica su fuerza de trabajo a la 
Naturaleza para la obtenciôn de un objeto 
que satisfaga una necesidad humana. Y  no 
es de extranar su transcendental influencia 
en la producciôn, si se recuerda que esta 
es obra humana, y que todo lo humano, 
aun lo que parece asimilable a la anima- 
lidad, estâ influido por la razôn. Esa in­
fluencia no podia menos de aparecer muy 
clara en la nota mâs eminente del trabajo, 
es decir, en su productividad. El trabajo 
humano no es instintivo, como el de los 
animales, sino reflexivo; y es claro que 
siéndolo, la reflexiôn ha de calificar el 
producto del trabajo. Y  la forma que la 
reflexiôn adopta en el trabajo es el mé­
todo. Si las relaciones existentes en el 
proceso de fabricaciôn tienen en la inteli­
gencia del productor una clara idea; si el 
plan de las operaciones ha sido concebido 
de manera exacta, y si el orden entre ellas 
es el que la lôgica impone, el producto 
del trabajo, por necesidad, reflejarâ todas 
las perfecciones espirituales que adoman 
al productor.

Los métodos de producciôn afectan, por 
lo tanto, doblemente a los resultados de 
la misma. Aumentan la cantidad de pro­
ductos utiles a igualdad de tiempo, pues 
éste no se desperdicia con falsas ma- 
niobras; mejoran su calidad, porque favo- 
recen la actuaciôn de las leyes naturales. 
Y  es claro que a esos fines, han de descen- 
der de la esfera espiritual en que se for-

jan a informar al trabajo dedicado a ob­
tener un objeto ûtil, mediante la modali- 
dad por él especificada. Y  esta aplicaciôn 
no puede ser hecha por el trabajador ma­
nual. Quien los aplique, en efecto, ha de 
conocerlos en toda su complejidad y ele- 
vaciôn técnica; ha de estar dotado de las 
especiales condiciones que su aplicaciôn 
postula, y ha de sei t̂ir el estîmulo nece­
sario para ello. La competencia, la apti- 
tud para el mando y la participaciôn en 
los resultados econômicos del aumento de 
la productividad de trabajo, alcanzada con 
los métodos, son, pues, las condiciones 
subjetivas y objetivas que réclama la fun- 
ciôn de aplicar los métodos. Quien la en- 
carna, y al encarnarla las reûne, es el pa- 
trono. Surge asi en el proceso productivo, 
por exigencias indéclinables del mismo, al 
lado del trabajador manual y de la natu­
raleza sobre que actûa, el gran amplifica- 
dor de la productividad del trabajo, me­
diante la aplicaciôn al mismo de los mé­
todos de producciôn.

H
Por la percepciôn de las relaciones de 

medio a fip, el hombre no sôlo se sirve 
directamente de la naturaleza exterior, 
sino que la utiliza de modo indirecto, fa- 
bricando con ella y con su trabajo instru- 
mentos que aplicados luego en la pro­
ducciôn son medios para ella. Entre el 
trabajo primitivo, que ténia por ôrganos 
los naturales del hombre, y el realizado 
por instrumentos que él forja, hay bajo el 
dspecto de su productividad un verdadero 
abismo. Y  todavia éste se agranda en fan- 
fâsticas proporciones cuando esos instru­
mentos sirveii al hombre para captar las 
tuerzas naturales y las de los animales, o 
para acondicionar la tierra misma sobre 
que actûa. Paso por alto la justificaciôn 
de lo dicho, porque no hay nadie que no 
cenga clara sensaciôn de ello.

Todos estos medios de trabajo consti- 
tuyen lo que en conjunto se denomina 
capital. El capital no es, pues, ni el ene­

migo del trabajo, ya que amplifica sus 
efectos, ni elemento perturbador de la pro­
ducciôn, ya que, por el contrario, la fa- 
vorece. El capital es, en definitiva, el gran 
elemento de emancipaciôn del obrero ma­
nual, que por él puede substraerse a los 
esfuerzos fisiolôgicos que le esclavizan. y 
el medio mâs poderoso de hacerlo pro­
ductivo. Por eso acompanô siernpre al 
hombre. La primera forma de su apari- 
ciôn fué, en efecto, la tosca herramienta 
con que la humanida-1 hizo mâs soportable 
y mâs fâcil su trabajo.

B
La sociedad, en lo que al mismo afecta, 

ofrece un doble carâcter. Es, por una par­
te, el ambiente en que se desarrolla; es, 
por otra, condiciôn objetiva de su produc­
tividad. Sin la cooperaciôn de diversas 
fuerzas humanas, el resultado econômico 
que exige mâs de una no se obtendria ja- 
mâs. Sin su coordinaciôn, el que requiere 
operaciones distintas simultâneas, tam­
poco.

Pero, ademâs, hasta la propia organiza­
ciôn politica, forma de la sociedad, es ele­
mento de productividad del trabajo hu­
mano; ya que de la organizaciôn politica 
dépende la promociôn de la paz y la ad- 
ministraciôn de justicia. Y  siendo sirt su 
concurso el trabajo imposible, gran parte 
de la actividad del trabajador habria de 
aplicarse a obtenerlas por si mismo— y 
ello de manera déficiente, violenta y cos- 
tosa— , apartândola de la acciôn puramen- 
te econômica, con el consiguiente dano en 
la producciôn.

El cuadro de los factores de la produc­
ciôn y de las condiciones de productividad 
del trabajo aparece asi complète, aunque 
sucintamente bosquejado. En el articulo 
prôximo sacaremos las coiîsecuencias que 
del mismo se desprenden en cuanto a 
la intervenciôn légitima del obrero en 
aquélla. •

Victor PRADERA

Por razones de origen material, ajenas a 
nuestra voluntad e inévitables e imprévi­
sibles, el présente numéro de CRITERIO , 
saldrâ a la publicidad Con un considéra­
ble retraso, que esperamos sea'solo de al- 

gunas horas.

Condolencia
En San Sébastian' ha hecho su transite, des­

pués de recibir con fervor ejemplar los San­
tés Sacramentos y edificar con su santidad 
a cuantos la rodeaban, la R. M. Blanca Bra­
dera y Ortega, de la comunidad de religio- 
sas del Sagrado Corazôn de aquella ciudad.

A sus altas aspiraciones ofreciô en plena 
juventud las promesas que el mundo la asig- 
naba por su belleza, su talento y el relieve de 
su familia en la sociedad espanola, profesando, 
no ha mucho, en Religion. Y  el Senor ha acep- 
tado tan generosa ofrenda correspondiendo 
con la fîneza de admitirla muy pronto a la vida 
inextinguible, que era su esperanza.

Aun los gentiles columbraban que los ama- 
dos de los dioses mueren pronto,

Pero en la vida, que el transita de la muerte 
comienza, estâ la verdadera ventura, y en ella 
cuentan mâs seguros con su inolvidable hija 
nuestros amigos los sefiores de Bradera (don 
Victor), que en medio de su amargura, cris- 
tianos y padres ejemplares, alaban a Dios.

En CRITERIO compartimos su sentimiento.

Ayuntamiento de Madrid
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Reivindicaciones espanolas
por el Doctor ALBIN AN A

Entre los recuerdos de mis andanzas 
europeas en busca de datos para reivin- 
dicar la ciencia espanola, ningùno ha de- 
jado huella mâs grata en mi espiritu que 
mi permanencia en la evocadora ciudad 
de Montpellier, sede de una famosisima 
Escuela de Medicina en la Edad Media. 
Dos meses anduve revolviendo legajos en 
su bien ordenada biblioteca, obteniendc 
la impresiôn, que transmit! al Congreso de 
Historia de la Medicina de Amberes 
(1920), de que lo esencial de aquella Es*- 
cuela, su régimen y su ensenanza, eran 
puramente espanoles.

El hecho no es extrano. Porque hablar 
de Montpellier en la época a que me re- 
fiero es hablar de la propia Espana, ya 
que, como es sabido, en 1204, por matri- 
monio de Maria, hija de Guillem VIII, 
Senor de Montpellier, con Pedro, Rey de 
Aragon, se incorporé aquel Senorio a este 
Reino; que en 1276 formaba parte del de 
Mallorca, hasta que £ué incorporado de 
nuevo a Francia, por cesiôn de Jaime III 
en 1342.

Cerca de siglo y medio luciô Montpel­
lier como valioso florôn en la corona de 
los reyes espanoles; y si la historia ha de 
ser justa, tendra que reconocer que du­
rante este periodo la gloriosa Escuela re- 
cibiô de Espana un bénéfice influjo, que 
puede referirse a dos acciones: politica y 
cientifica.

Llamo acciôn politica a los actos; de 
gobierno realizados en el antiguo Seno­
rio montpellerense por los reyes de Ara­
gon. Para comprender la importancia de 
la acciôn espanola, hay que recordar . el 
estado de constante anarquia que malo 
graba la labos? de la Escuela a principios 
del siglo XIII. Ya, desde 1211, los maes 
tros de Montpellier elevaron sus quejas a 
Guillem VIII, referentes a los abuses que 
cometian ciertos médicos de inferior con 
diciôn, apelando a todos los medios re 
probables para arrebatarse los alumnos y 
lanzarlos al ejercicio profesiional con una 
preparaciôn déficiente. El Senor no sôlo 
desatendiô las justificadas reclamacioncs 
sino que resolviô en contra, dando amplias 
atribuciones a todos los maestros, buenos 
y malos, para que sje dedicaran libremen 
te a la ensenanza médica.

Tan perniciosa disposiciôn redundô en 
descrédito de la Escuela, que hubo de re 
fugiarse al amparo del poder eclesiâstico 
admitiendo los estatutos del Cardena 
Conrad, dados en 1220 por delegaciôn de 
Papa Honorio III. Ni la prudente inter- 
venciôn del cardenal, ni la confirmaciôn 
de sus ConstitucionesI por el Papa Ale- 
jandro IV  en 1258, consiguieron poner 
término a este desorden. Hasta que el rey 
aragonés Jaime I diô una reglamentaciôn 
para el ejercicio de la Medicina, cuya 
real cédula se conserva en los archivos de 
aquella Facultad, y dice asi:

— “Es conveniente reprimir la audacia 
de los que se aventuran a practicar sin 
haber s(ido examinados y autorizados, 
pues no solamente rebajan el prestigio de 
la Escuela, sino que, sobre todo, hacen 
correr peligro de muerte a la poblaciôn, 
que ellos arruinan. Por lo tanto, prohibi 
mos a quien quiera que fuere, hombre o 
mujer, cristiano o judio, ejercer sin auto- 
rizaciôn. Y  si por suerte, alguien oseira 
quebrantar esta prohibiciôn, mandamos e 
nuestro lugarteniente, a nuestrosi bayles, 
castigar a los impostores, de tal modo, en 
sus personas y en sus bienes, que con el 
castigo de uno sôlo sea reprimida la te- 
meridad de los demâsi."

Esta bienhechora influencia de los re­
yes aragoneses respondia al alto concep- 
to que a dichos monarcas merecieron to- 
das las manifestaciones de la cultura, que. 
bajo su reinado, llegô al mâximo esplen- 
dor, en relaciôn a la época. Asi vemos a 
Jaime I fomentar la inntrucciôn, fundando 
en Lérida una Universidad con el titulo 
primitivo de “Estudio gep^ral", y otra 
instituciôn anâloga en Valencia, agregada 
a la Catedral, segûn la costumbre domi­
nante entonces de incorporar la ensenan­
za al fuero eclesiâstico.

La influencia cientifica • espanola en 
Montpellier es mucho mâs antigua. Cuan 
do, en el siglo IX  y comienzos del X , la 
naciente villa sôlo era una colonia mer- 
cantil constituida esencialmente por ve- 
cindario fugitivo de la ciudad insular de 
Maguelone, destruida por Carlos Martel 
en 737, ya Espana era el foco de la cultu­
ra ârabe en Occidente, que albergô en 
Côrdoba, capital del Califato, a los mâs 
insignes médicos de aquella época, Côrdo­
ba fué en Occidente lo que Bagdad en 
Oriente. Y  al ponerse en relaciôn los âra- 
bes de los dos Califatos, tocaban en Mont­
pellier y en Salerno, puntos de trânsito si- 
tuados en el camino de ambos imperios sa- 
rracenos. j

El principal texto de Medicina era por 
entonces del espanol Averroes y se titu- 
laba “Coliget”, cbmpendio de los cono- 
cimientos técnicos de la época. Los estu- 
dios anatômicos se obtenian del famoso 
“Disector” de Algaphequî, otro ârabe es­
panol, que practicô disecciones mucho an­
tes de que se autorizaran en la Escuela 
de Montpellier por el duque Luis de An­
jou en 1376.

Si de la Medicina pasamos a la Ciru- 
gia, nadie negarâ a Espana la gloria de 
haber producido a Albucasis, el gran 
prestigio quirûrgico que précédé a Len- 
franc y Gui de Chauliac. La obra del mé- 
dico cordobés estuvo de texto en las es- 
cuelas occidentales durante los siglos XII 
X III y X IV . En la biblioteca de Mont­

pellier he tenido ocasiôn de examinar y 
estudiar detenidamente dos magnificos 
manuscritos de la “Cirugia” de Albucasis. 
Lino, pertenece al siglo XIII, vertido al 
latin por Gerardo de Cremona; y otro, al 
X IV , escrito en provenzal, con hermesas 
figuras miniadas de instrumental quirùrgi- 
co. Ambos eran utilizados para las lectu- 
ras que daban los maestros, lo cual prue- 
ba que la ciencia ârabe espanola ténia lu- 
gar preferente en dichas escuelas.

Por no alargar demasl'ado este bosque- 
jo, sôlo recordaré las figuras enciclopédi- 
cas de Arnaldo de Villanueva y Raimundo 
Lulio, maestros espanoles en Montpellier, 
no igualados por su sabiduria.

Las vicisitudes sufridas posteriormente 
por la famosa Escuela, hasta llegar a su 
floreciente estado actual, ofrecen a la cri- 
tica histôrica consideraciones muy ejem- 
plares para los tiempos modernos. La 
Iglesia y Espana, tildadas de “obscuran- 
tistas" por los revolucionarios de 1789, 
fueron las que organizaron y qostuvieron 
la ensenanza en dicha Escuela. Mientrâs 
que la Revoluciôn, tan culta y amiga del 
saber, tuvo el triste privilégie de decre- 
tar la muerte de la Facultad insigne, que 
durante siglos iluminô a los pueblos con 
los destellos de su ciencia.
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EN  SE V ILLA , por M A TEO  D E C ELIS

EL,— îEh!, SC le ha escapado a usted un punto de la media. 
ELLA.—^Àqui no sc ha escapado mâs punto que Rada.

Horizontes internacionales
por M. de  P.

Un triu n fo  significatiyo

Cuando acabô la guerra europea supi- 
mos que uno de los jefes socialistas espa­
noles que hoy ocupa un preeminente cargo 
dijo, refiriéndose a orientaciones futuras, 
—Miremos a Inglaterra.— Pues bien : ahi 
estâ la lecciôn. Dos anos de socialisme 
han estado a punto de hundir un edificio 
econômico tan sôlido como el inglés. La 
experiencia estâ hecha, no sôlo alli, sino 
en Francia, Italia y Alemania. Y , desgra- 
ciadamente, la estâmes haciendo los es­
panoles, harto costosa.

Pero la mayor parte de la humanidad 
sôlo corrige sus errores cuando le llegan 
a lo vivo las consecuencias. La frivolidad, 
la ignorancia y el don zoolôgico imitative 
forman las très cuartas partes de los ele- 
mentos revolucionarios. Claro estâ que 
en cuanto la inundaciôn llega a sus bolsi- 
llos, se acabô el revolucionarismo de esas 
gentes. Esas masas inglesas que han deser- 
tado del laborismo para volver a un na- 
cionalismo conservador, pertenecen a la 
categorîa de los arrepentidos. jOjalâ les 
dure siempre su arrepentimiento!

Lloyd George ha sufrido el castigo jus­
te de todo politico muy personal en una 
época técnica y objetiva. Cumpliô ya su 
misiôn, paralela a la de Clemenceau du­
rante la guerra, y debe retirarse y no em- 
barullar con sus posturas violentas y sus 
gritos la politica serena de Inglaterra. 
îQué modelo de pueblo!.., Reùne el amor

Masoneria espanola
Ha permanecido en estado yacente 

cinco o seis lustres, sobre todo desde la 
'desapariciôn del Gran Maestre Miguel 
Mornyta, y aunque el doctor Simarro tra- 
to de injertale vida colectiva, no pudo 
galvanizarla, y cayô ûltimamente en pru­
dentes manos de Auguste Barda, que 
consiguio abrir un abismo entre la Maso- 
nena simbôlica y la filosôfica, pero asi y 
todo  le empujô hasta llegar con la Re- 
pubhca a representar al Gobierno de la 
Revolucion en el Consorcio bancario por 
influencia^ de la Masoneria extranjera.

 ̂La Masoneria espanola, moralmente es- 
téril en Logias y Capitules, ha sido ins­
trumente y pedisecua de extranjeros ma- 
sones influyentes, y—en perpétua lucha 
entre Logias de opuesta,« aspiradones»— 
al llegar de improvise la Repüblica, han­
se acallado mutuos odios, ante posible 
vendimia del poder politico, y han empe- 
zado a nutrirse los cuadros vacios con 
masones durmientes. ojalateros de la cri- 
tica y aprovechados de la oportunidad, 
hasta tal punto, que se ha cumplido la his- 
torica frase lapidaria del excomulgado 
masôn francés Gambetta, que dijo: “To­
dos los masones no son p..., pero todos
los P se albergan o utilizan la Maso­
neria .

Ha sucedido que en la turbia avenida 
de la Revoluciôn, han escalado puestos 
eminentes en el Gobierno de la Repüblica, 
emeo masones carieras de ministres, y 
diez y siete masones han ocupado cargos 
de gobernadores de provincia, con in- 
mensa pléyade de satélites masones en 
mimsterios y oficinas del Estado.

En libre de masôp de alto grade, pu- 
bheado hace pocos anos, hâllase un sone- 
to con expresiva definiciôn de la Maso­
neria, y como es de suponer que el au-

tor conoce a fonde el pano de la Socie- 
dad, vamos a copiarle, para que, a tra- 
vés de lineas rimadas, se vea la verdade- 
ra fisonomia masônica, agudizada por la 
durmiente ineficacia de la espanola, sos- 
tenida por limosnas, insinuaciones y  favor 
de la extranjera, enemiga de la prospe- 
ridad hispana.

Dice el soneto:

M . A S O N E R I A

Con ocasiôn del Soîsficio 
de Verano de  1924.

En el oscuro fondo de la Historia..., 
rayo de luz, arbusto vigoroso, 
en cuyo tomo se instalô vicioso 
castigado residuo de la escoria.

Puso alli el libre tienda transitoria 
con residuos de signo pavoroso..., 
y, alguna vez, un rasgo virtuoso 
iluminô su oscura trayectoria.

De la ignorancia..., asilo y escenario, 
donde bondad y vicio se confunden, 
y la virtu'd exhibese en precario,

Circulo de falacias y egoismos..., 
donde fe y libertad... siempre se hunden 
y triunfa al fin... ihnoble fanatismo.

Después de tan elegante definiciôn, no 
hay lugar a dudas, resjpecto a ventajas 
que a la naciôn pueden aportar ministros, 
gobernadores y afUiados en departamentos 
del Estado.

Hoy tratamos en serio el asunto Mâ - 
soneria, pero como es algo ridiculo a la 
altura del siglo X X  y después de gallar- 
dâ batrida de Musolini, habremos de tra- 
tarlo en adelante en broma.

CA TO N

Z  de noviembre. • Olvido
La sangre—.purpura que tinô por mâs de 

medio siglo el glorioso tejido de la historia 
del Cuerpo de Àrtilleria— fué secândose en 
los bordes de las heridas, y los flecos del 
manto de la muerte rosigaron la carne para 

dar de manb a su hartazgo macabro apenas 
que, entre girones de uniformes, la fantasmai 

fosforescencia de unos huesos amarillentos pu­
do alumbrar su herida.

Cinco nichos cubiertos por cinco modes- 
tîsimas laudas negras coronadas con el viejo 
emblema de los artUleros. CinCjO nombres: 
Puig, Balanzat, Escario, Fernandez de He- 
nestrosa. Fontes— îdônde estân los despojos 
de los Torreblanca, de Martorell, de Valcâr- 
cel, de Cadaval?— ; y una concisa leyenda co- 

mùn: "Muerto el 22 de junio de 1866”.
22 de junio de 1866. Para conquistar no 

importa qué idéales, o para satisfacer no in- 
teresa qué ambiciones o qué apetitos, unos 
desdichados, victimas del mal consejo y de 
peor aliento, quebraron la resistencia que opo- 
nian unas vidas consagradas al deber. Y, curn- 
pliéndolo, las rindieron a Dios y a la Patria 
aquellos oficiales del cuartel de San Gil.

Una oraciôn, un recuerdo, una dulce pala­
bra de piedad, una lâgrima que un momento 
brillô en la tierra al pie, una flor que dejô 
una mano' amante, entibiaron la crudeza de 
los inviernos, de aquellos primeros inviernos 
que no llegaron sin que, en este dia, sintie- 
sen los huesos ateridos la caricia de un so- 
Ikizo, el suave aletazo de un amor,

Después, hasta el postrer albergue que les 
ofreciô este “Patio del Santisimo Cristo” del 
viejo cementerio de San Martin llegaron es- 
ti êmeciÿnientcxs de Victoria .de un gobierno 
triunfador; el sordo estrépito de un trono que 

se derrumba; el premio de los que trabajaron 
en su muerte aquel sangriento dia; los cantos 

jubilosos de una restauraciôn; y el lejano ulu- 
lar de una muchedumbre frenética en las ho- 
ras del nuevo triunfo.

 ̂ Si los muertos sufren del olvido y del des- 
vîo de los que viven, iqué hubiera sido preciso 
hacer para que no crujiesen de amargura y 
de desilusiôn los huesos de estos hombres que

sintieron en si y dieron aliento en su muerte 
a una verdad sencilla y sublime: que la vida 
no sirve de nada cuando no se sabe perderla 
con senorio?

Pero los que quedaron fueron quizâ ol- 
vidando este oterillo que lanza hacia el azal 
las verdes fléchas de sus cipreses; y en ciego 
vértigo de actualidad, y en culto grosero ren- 
dido al éxito, y en una afamosa persecucion 
del placer efimero, se enmohecieron sus re­
sortes morales, y el momento que alguna vez 
esperaron estos muertos de que en torno suyo 
vibrasen encendidos de emociôn mil corazo 
nés, fué alejândose hacia la région donde se 
pierden los buenos propôsitos que no han de 
llegar a realizarse.

Es preciso volver por los fueros de la tra 
diciôn: es preciso que quien hace un culto del 
deber rinda culto a la memoria de los que 
supieron cumplirlo sin regateos; es preciso 
que los corazones se arranquen cuanto les so 
bre para volver a encenderse en un fuego ro 
mântico y noble, y que el hoy acucioso y 
agobiador deje sosiego para pensar en lo que 
ayer fué bello y tuvo la elegancia pomposa 
de un verso de Quintana.

En el viejo cementerio ruinoso no hay hoy 
ni una flor, ni una mujer enlutada, ni un ges 
to dolorido. Al fondo hay unos nichos des- 
fondados y unas galerias a medio desplomar 
se; aquî y alla se ha hundido el piso y no 
sé si asoman astillas de hueso o de madera 
o de mârmol, Junto a un panteôn una vêla en- 
cendida, la ûnica, déjà caer sus lâgrimas de 
cera; otra se apagô hace ya tiempo y no acu- 
diô una mano a encenderla de nuevo. Trepa- 
mos por los balaustres que rodean una sepul- 

y juegan—inocente profanaciôn y 
feliz inconsciencia— cuatro o cinco chiquillos; 
al trasponer la puerta auri veo en un cam- 
pito soleado, al socaire de una galeria en la 
que blanquean lapidas de dorados letreros, 
una mesa preparada: alrededor la fanjUia ocu­
pa sus puestos, y, en pie, el conserje corta el 
pan y da a cada uno su rebanada, dorada y 

blanca, como las lapidas en torno.
Ramôn SUERO D IAZ

M i

C A R T A - M A N I F I E S T O

AUeUSTO SENOR DON ALFONSO CARLOS OE BOROON Y AUSTRIA
dtrigida a su représentante en  Espana el Sr. Marqués de Villores

V dlores: C en ten ares d e  telegram as tec ib idos d e  todos los 
pu eb los d e  E span a m e evidencian el profun do p esâ t  que entre los tradicio- 
nahstas espan oles ha producido la muerte d e  mi qu erido Sobrino nuestro 

on ja im e (q , e. p. d .) .  Juntas y Ctrculos rivalizan noblem ente en sus 
m am festacion es d e  do lor y en sus protestas d e  lealtad , dem ostrando el 
a fe c to  que une siem pre a la gran fam ilia tradicionalista en unos m ismos 
sentim ientos, m às vivos y m às hondos a m edida que el infortunio acrecien -  
ta las ocasion es d e  do lor  o extien de los lim ites d e l sacrificio. P ara  todos  
ellos, los que aquî vinieron arrostrando las m olestias d e  un viaje p en oso  y
os qu e en E span a qu edaron  acornpahàndonos con sus oraciones, mi màs 

vivo agradecim iento.

P ero  creerta fa ltar  al mismo si a  tanta prueba d e  lea ltad  no respondie- 
ra o  con la mia, acep tan do  e l sacrificio qu e m e pedîs, im puesto m às toda-  
vta p or e l d eb er  qu e por e l d erech o , en las d ificiles circunstancias p or  laà  
qu e atraviesa E spana. Sacrificio postrero  que nunca pu de pen sar m e fu era  

Prot?/c?enc/a, pero  qu e a cep to  d ecid ido  porqu e es la volun- 
tad  d e  D tos S oberan o  d e  todos los destinos y el d eseo  d e  la Com uniôn tra­
dicionalista, acreedora  a todos los sacrificios.

A clam ado  por vosotcos en estos d ias d e  tanta am argura para  la Cornu- 
m on catohco-m onàrqu ica y  para  M i. Y o  reco jo . aun descon fian do en mis 
fu erzas. p ero  con fiando en e l  auxilio d e  D ios. la g loriosa herencia d e  d o c-  
trinas y  sacrificios qu e m antuvieron todos mis A n tepasados.

snid J  d e  juventud. d efen d ien d o . com o
so ld ad o  raso. los d erech os  d e  la Santa S e d e  ante la P uerta P ia y vistiendo
com o e l m ayor honor e l uniform e d e  los Z u au os pontificios: v o L  a  l u e Z  
con ella en d .as en que. com o en los actuales. la R evoluciôn  habia  derrum - 

a O e rono en E span a, perturbando e l orden  y pro fan an do  e l T em plo  
l o d a j m  vida ha sido  un culto con stan te d e  los sag rad os principios que in- 
tegran e l cred o  d e  la Com uniôn tradicionalista. L lam ado  p or D ios para  
m antenerlos cuando mi vida déclina y la proxim idad d e  la m uerte acrecien - 
te e l tem or d e  las p rop ias responsabilidades, los  proclam o con igual entu- 
siasm o qu e en tonces; y, a todos vosotros, mis qu eridos leales, invito, para  
qu e en union d e  cuantos quieran co laborar en esta d ificil em presa, qu e es  
^^Presa d e  todos los buenos espan oles, d efen dam os, en prim er térm ino, el 

ar, rescatan dolo  d e  las m anos d e  los incendiarios para  entronizar en é l  
a f e  d e  nuestros m ayores, qu e fu é  siem pre e l aim a d e  toda la historia e s ­

pan ola ; e l  orden , qu e solam en te pu ede vivir sobre  las bases  qu e e l Cris- 
tianismo impuso a la vida d e  los pu eblos; el m atrim onio indisoluble y res- 
p etad o  en su categorîa  d e  Sacram ento; la fam ilia cristiana, fundam ento

socm l d e  toda  so c ,ed a d  civ ilizada: la escuela  com o instrum ente d e  cristia­
na ed u ca co n . a le jad a  d e  tod o  laicism o d iso lven te: e l d erech o  d e  p r o p iZ a d

p a lm eZ e T  7  b ‘7 P ™ ? - - - '  y ^^mbién. y L y ^ ^ i  
palm ente le s  d erech os  d e  las c lases trabajadoras. o torgàn dolas tod o  e l am -

-  « 'r " " ™ ' “ i™ '»
n e t o "  7  ‘^”V °co  d eb o  olu idar e l res-
p eto  qu e d eseo  gu ardar a  lo s  F u eros  y L ibertad es  d e  R ein os y S ehorios

m, herm ano C a ilo s  hu bo d e  ju rarlos en ocasiôn  solem ne y  mi sobrino lai- 
m e lo s  d e fen d io . sigu iendo las norm as d e  la M onarqu ia tradicional en E s ­
pan a. s.n per ,u ic io  d e  acom odarlos  a las circunstancias d e  los m Z er n o s  
tem pos y  reconoctendo siem pre el d erech o  d e  las R eg ion es. cuya autono- 

mta proclam o y cuyas tradiciones reverencio.

Y  m antengo. p o r  ûltimo. los principios d e  la M onarqu ia tradicional e s ­
panola , encarnacion  d e  una au toridad  respetuosa para  los pu eb los p ero  
fu erte  ante las p rovocacion es d e  la dem agog ia . depositaria  d e  todas i j t r a -  
d ,c ô n e s  y cau ce el m às am plio para  tod o  e l v erdadero  p rogreso

o  esp ero  que m e ayu daréis a  d e fen d er  esta  B an dera , hacien do que ella  
ea  no solam en te stm bolo d e  id éa les sagrados. sino tam bién guia d e  acti-  
d a d es  fecu n das. esperan za  nacional y no solam en te en sena d e  un partido.

r J p  T  ^ y trad icion es d e  nuestra qu e-
d e  I ^ In lea ltad  qu e siem pre guardasteis a  los R eprésen tan tes

onarquta tradicional qu e m e an teced ieron  en  esta  d ificil em presa, 
esp ero  d e  vosotros la m âxim a colaboraciôn  en estos  m om entos en  qu e E s -  
pana atrav iesa  una d e  las m às g raves crisis d e  su H istoria.

R ecib id . pues, con  mi re iterado  agradecim iento. e l  saludo carinoso qu e  
iv io  a  vosotros. veteranos, qu e conm igo luchasteis en  e l cam po d e l hon or  

tren te a  la prim era R epü blica  y  tam bién a vosotros. jô v en ïs  d ec id id os  
l am ados. acaso . p o r  D ios. asi lo espero . a  recog er e l fru to  d e  t a Z  t l Z f i -  

10 y e  prem io que D ios nunca m ega a  los qu e militan en  su causa.
lU u e E l p roteia  nuestra em presa. sa lv e a E span a  y  bendiga lo s  es fu err. zr * ■'
D ios te guarde. com o d e  corazôn  lo d esea . tu afectisim o.

A L F O N S O  C A R L O S

R ea l Tenuta d e  V ia R eg g io . fiesta d e l  P ilar. 12 d e  octu bre d e  1931.

a la tradiciôn con el deseo de caminar 
siempre hacia fines cada vez mâs altos y 
formas nuevas: es muy suyo y muy cos- 
mopolita; de un potente individualismo y 
de un gran sentimiento colectivo.-j Mire­
mos, si, hacia ese gran pueblo que no tie- 
ne una Constituciôn salida en unos dias 
de los sesos pédantes en remojo de un 
teorizante de la câtedra! j Miremos, si, a 
esa gran naciôn, que conserva instituciones 
seculares y muchas de cuyas leyes tienen 
la pâtina gloriosa de los siglos!

A pesar de los defectos e inconvenien- 
tes del absurdo sufragio individual ÿ uni­
versal y del régimen artificial de partidos 
ha sabido, reuniendo todas sus fuerzas 
sanas, echar afuera el veneno socialista, 
tan funesto en sus formas hipôcritas y fin- 
gidamente mesuradas como en las violen­
tas. Y  tomemos ejemplo. Desechen los 
temerosos esos miedos al coco socialista 
y retiren los desorientados y los cursis, 
copiadores de la ùltima moda politica, 
su admiraciôn hacia aquellas ideas. Es 
preciso no cohfundir el socialismo con la 
politica social, hoy necesaria para toda 
actuaciôn gubernamental. Asi como ellos 
quieren hacer la distinciôn entre religiôn 
y cléricalisme, nosotros hemos de hacer- 
la entre socialismo y justicia social. Esta 
s U p o n e la negaciôn del odio y de la 
lucha de clases, que son precisamente los 
dogmas de aquél.

En este naufragio plebeyo de tantas 
cosas elegantes y exquisitas, aun halla- 
mos consuelo viendo a esos lores y millo- 
narios ingleses a c u d i r desde diverses 
puntos del extranjero a votar en un mo­
mento critico de su patria. Y  contemplan- 
do cômo el sentido hondo y elevadamen- 
te conservador puede ser a la vez mu­
chedumbre callejera entusiasta y socios 
de' un club aristocrâtico. Aqui, en nuestra 
patria, [cuân distinto espectâculo! ^Apren- 
deremos alguna vez o jamâs saldremos 
del orgullo impotente o el cerrilismo de- 
magôgico, p o l o s  opuestos de una gran 
mayoria de espanoles?

CRISIS DE LA MODA
por la Baronesa de Guecho Mavtiartu

Dime de qué présumés te diré lo que te 
falta, dice el sabio refrân. No hay que 
aphcarlo sin discernir, porque si por ca­
da presunciôn se dedujese un carecimien- 
to, media humanidad careceria hasta de 
existencia.

Pero con tino, es exacta la moraleja. Y  
iquien puede dudar que es atinada la esti- 
maciôn de que la época moderna, el si-
cj? ^  J  ^ °  presumen de
libres, de personales, de individualistas?

En efecto; esa es su mâs caracteristica 
presunciôn Y  para crédito del proverbio 
no ha habido en el mundo época mâs borre- 
gm y rutinaria. La moda es un ejemplo.

ùiempre el sentido imitativo ha abierto 
corriente de repeticiôn de trajes y qustos
oLrrido^'^^^"^' d iferencias con  lo

Por de pronto se cambiaba con lentitud. 
Basta leer en los inventarios y adjudicacio- 
nes de herencias de los viejos siglos. Difi- 
cilmente traspasaba las clases sociales Y  
■venia de arriba a abajo, de Principes y 
personas relevantes, en vez de venir de 
abajo. a arriba, de mujeres mundanas y 
majaderos, ^

Pero la mayor caracteristica de la época 
es la uniformaciôn, el gregarismo. iSe  pro- 
pone la moda de la falda larga y una mano 
clavada en llevarla recogida? Pues todas las 
mujeres, como victimas de un estado de ca- 
tatonîa, en la exacta actitud. iSe  idea pin- 
tarse los labios, no para embellecerse, sino 
como quien lleva un estrepitoso galôn de 
uni orme. Pues la mayoria de las mujeres 
con los labios escarlata y la lengua y las 
encias repugnantemente amoratadas o blan- 
euzeas.

De los varones, no digamos. Valla la 
pena de que hubiese habido una buena re-

tanto pehto ondulado, tanto nudo inverosi- 
mil y tanto pasito de danza entre léguas 
cuadradas de pantalôn y americanas esca- 
sisimas. Lo malo estâ en que eso... es mâs 
de la mitad de la ûnica revoluciôn a la

Sin embargo, las transformaciones se 
operan intimamente. Y  uno de los signos 
mâs évidentes de que el borreguismo de- 
mocrâtico comienza a desaparecer, lo da 
precisamente la moda en el dia de hoy.

beurre en este momento—dice un cro- 
nista parisién un fenômeno curioso, que 
no se conocia desde tiempo inmemorial: no 
hay moda. iSe debe a la crisis y pesadez 
de los negocios?... Cada cual viste como 
qmere; vestidos largos y cortos; flojos, flo- 
tantes o ajustados; sombreros de todas for­
mas; no hay colot oficial."

l'Loado sea Dios! Bienvenidas las preo- 
cupaciones que hacen entrar en si a cada 
cual, si han de quebrantar las supersticio- 
nes borreguiles de la democracia en la mo­
da como en tantas cosas.

Momento feliz en Espana, el pais dis- 
tinguido por su noble elegancia, para sus- 
tituir la inconsciencia servil de la moda, 
dictada no sin malignidad masônica y re- 
volucionaria, con el nativo gusto espanol 
de la sencilla y entonada dignidad.

[Qué bellas figuras, aun en los tiempos 
actuales, algunas damas espanolas, en quie- 
nes la sencillez llega a lo exquisito y la ex- 
quisitez las hace sencillas, sin punto de car­
min postizo, ni recorte absurdo de ninqûn 
trapo; figuras de eterna admiraciôn por su 
elegancia de tono espiritual! [Que pres- 
ancia varonil la de los espanoles que aun 

conservan la correcciôn y el entono un 
poco severos, pero elegantes, del gusto de 
otros. tiempos!

Se podria decir de unas y otros lo que 
^pengler dice del vetrato en Occidente 
mo erno: La mirada, el juego de la boca, 
e porte de la cabeza, las manos; todo ello 
es un contrapunto musical de sentido de- 
hcadisimo que viene como a sonar a los 
o i^ s  del espectador inteligente.”

Todo ello es el valor espiritual, senoril ' 
y humano, de nuestra raza, que pugna con ; 
la materiahdad plebeya y amunecada de 
la invasiôn que padecemos. .

Ayuntamiento de Madrid



C r i t e r i O
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Los  d'ias y la s  h o ra s
R e v i s t a  d e  l a  S E M  A N A

m iércoles

PoH tica de ida 
y v u clta

Regresa Laval, el 
présidente d e 1 Go- 
bierno francés, de su 
viaje a Nueva York, 
Viaje dichoso; reci- 

bimiento frio en America, que hizo decir 
al présidente: “Es sensible que Briand no 
haya enviado su brigada de ovaciones 
espontâneas' î buena voluntad de Hoover 
y Laval; estridencias del senador Borab; 
ilusiones fantâsticas del periodismo, exper- 
tos y genuinos elementos democrâticos, y--- 
nada entre dos platos.

Los expertos franceses, impresionados 
por la acogida de sus colegas americanos, 
dejaron en libertad a la loca de la casa 
y forjaron, en pasta de nubes, planes fan- 
tâsticos: reducciôn de las deudas y de las 
reparaciones; salvaciôn de la renta anual 
incondicional por una emisiôn de obligacio- 
nes internacionales que deshelarîan los cré- 
ditos inmovilizados en Alemania; se pon- 
drian dientes y unas al pacto Briand-Kei- 
logg organizando contra la agresiôn even- 
tual sanciones econômicas, en un conve- 
nio de seguridad.

Borah se encargô de echar agua, y mu- 
cha, al vino; rechazando toda posibilidad 
de intervenciôn americana en los tratos 
europeos sobre la base del tratado de Ver- 
salles.

No era menos firme el sentir de los hom- 
bres de negocios americanos. “^Prestaciôn 
en especie? îQué hacemos con el trigo, 
el algodôn, el cobre, el acero nuestros, si 
nos rechazâis venderlos a precio fuerte a 
Europa si a esta se le ocurre hacer mâs 
tonterias? Inglaterra aprovecharâ la oca- 
siôn”.

Las consecuencias serân que Francia 
podrâ tener pretexto para desentenderse 
de obligaciones en la Conferencia del des­
arme de febrero prôximo.

Y  total, nada. Una nota oficial de 
Laval y Hoover, que costô muchas horas 
de penosa confecciôn, precisamente para 
no decir cosa de sustancia y que ha de- 
fraudado a los ignaros que esperan siem- 
pre milagros de las improvisaciones mâs 
temerarias en los negocios mâs complica- 
dos, a donde lleva la locura politicante de 
nuestro tiempo a ese género de héroes de 
la audacia que son nuestros prohombres, 
entre los cuales, el que mâs, como Laval, 
es un poco prudente.

f U e V e S

Nueva d ictad u ra  
inglesa

Se celebraron al 
cabo l a s  elecciones 
inglesas. Propagan- 
das formidables, se- 
gùn el estilo acredi- 

tadisimo de Inglaterra. Incidentes violen- 
tos, como no puede menos de producir- 
lo un sistema que, aun practicado con 
perfecciôn retrotrae las sociedades al es- 
piritu tribal mâs retrôgado. Ardides, to- 
dos los inveterados en el sistema électo­
ral. Y  entusiasmo también, muy grande, 
por cierto, y muy sensat©, pues Inglate- 
xra tiene sentido prâctico y se jugaba una 
carta trascendental,

El resultado, ultraconservador. El so- 
cialismo barrido con pérdida de mâs de 
dos centenas y media .de diputados. Once 
veces reûne la mayoria conservadora el 
nûmero de diputados que han obtenido 
entre todos los partidos de la oposiciôn.

Pero sobre el fracaso del socialismo, 
que es igual y estrepitosamente ruinoso 
en todas las naciones donde de cualquier

modo gubernamental influye’- Rusia, Alc- 
mania, Inglaterra, Espana; sobre el cono- 
cido fiasco socialista que en todas par­
tes multiplica el paro, eleva el coste de la 
vida y pone en trance de agonia la n- 
queza y economia nacionales; el verdade- 
ro elenco de las ûltimas elecciones inglc- 
sas estâ en la articulaciôn de un 'elemen- 
to de gobierno genuinamente monârquico 
y unificador: la dictadura conservadora.

De los dos partidos clâsicos del parla- 
mentarismo tradicionalista de Inglaterra, 
que nunca es igual que el atomismo caôti- 
co hijo de la revoluciôn francesa, bajo 
la influencia corrosiva que esta ùltima 
viene ejerciendo en el mundo, habia llega- 
do Inglaterra también a encontrar diez o 
doce partidos en las recientes elecciones.

El resultado rae esa subdivision cance- 
rosa y créa una composiciôn parlamen- 
taria completamente unilatéral y conser­
vadora.

Todo en el mundo politico acusa el tér- 
mino de la locura democrâtica y la nece- 
sidad indispensable de buscar el resorte 
precario de las dictaduras en espera de 
madurez de la apoteosis monârquica, que 
es el porvenir que los espîritus pénétran­
tes adivinan.

V t e r n e s

A p ach ism o d em a-
gogico

Otra U otras esca- 
patorias d e Rada. 
Buen tipo para estu- 
diar 1 a embriaguez 
amoral de las popu- 

laridades democrâticas.
Todo es ruido, anuncio, exhibiciôn, re- 

clamo, captaciôn y tolvaneras sin discer- 
nimiento, lo que influye, luce o triunfa en 
nuestras famosas sociedades contemporâ- 
reas, libres, progresivas, capacitadas y 
tantas otras mistificaciones mâs.

Rada obtuvo con Franco y demâs com- 
paneros una feputaciôn merecida con su 
viaje aéreo a Buenos Aires. Cuando salie- 
ron después de oîr misa en el convento 
de la Râbida. Aquella reputaciôn les pro- 
porcionô honra y provecho. Es cierto que 
el triunfo envanece y con facilidad hace 
perder la cabeza; pero, ^cômo en otra 
época se podria pasai? con pretensiones 
de conservar o aûn de acrecentar la po- 
pularidad desde el decoro de una acciôn 
ilustre a las dcsvergüenzas del apachis­
mo politico mâs desautorizado?

Nuestra época, que a todo disparate da 
prestigio y rango de opinion respetable, 
puede permitir esas anomalias. Y  Rada, 
no solo tiene hoy un partido detrâs ce 
si, sino el mâs profundo sentimiento de' 
convicciôn de que las leyes y las cârce- 
les no rigen ni tienen jurisdicciôn alguna 
sobre él,

Por eso se escapa con colaboraciones 
y facilidades que no encontrarian para na­
da las personas decentes Uevadas por des- 
'Ventura a una prisîôn.

s â h  a d o
Herodiada b u r o - 

crâtica. Una hazana 
sin h, que, natural- 
mente, no podia ser 
cosa normal. Con el 
concurso délibérante 

de una mecanôgrafa se ha dispuesto la de- 
capitaciôn en los escalafones del cincuen- 
ta por ciento de los funcionarios pûblicos.

La critica ha sido abundante; ni viabi- 
lidad, ni beneficio econômico, ni una sola 
satisfacciôn pûblica ni privada. Un juego

de sport y de caza para pasar el rato 
aplicado a la vida pûblica. Un arbitrio de 
mesa de café que se encuentra con posi- 
bilidades de realizaciôn en el ensuefio que 
sirve de argumento a un sainete vulgar.

Pero la trituradora ha sido triturada y 
el balduque ha apretado mâs el cuello de 
sus verdugos de lo que pudiera esperar^ 
ante la disciplinada abnegaciôn de Marte 
en trance parecido.

Desde el 14 de abril parece que los 
gobernantes se pasan las noches en blan- 
co exprimiendo la imaginaciôn para ver 
a qué sector social, incluso de amigos, y 
con la mayor extension posible, se hiere 
en lo mâs vivo y se disgusta a la manana 
siguiente.

d o m in g o

Invitaciôn  al vais
d c m o c ra tic o

Junta extra or dina- 
ria de accionistas en 
el Banco de Espana 
de importancia capi­
tal. Todos los cortos 

de luces, cuando se insiste ante ellos por 
los danos transcendentales del régimen po­
litico de partidos y de opiniones que im- 
plica la democracia, hasta cuando asien- 
ten, se quedan sin penetrar y asimilarse 
la indole fundamental de semejante error 
o vicio politico que produce nada menos 
que la destrucciôn social compléta. Tiene 
que llegar un caso concreto en que el 
sistema lastima los mâs caros intereses y 
aun entonces, no obstante el réspingo del 
sobresalto, esas pobres personas, que son 
la inmensisima mayoria en el mundo poli­
tico, aun entre los que escriben y tienen 
pretensiones o ejercicios dirigentes, pa­
san de largo sin percatarse de la trancen- 
dencia de la causa.

La Junta extraordinaria de accionistas 
del Banco de Espana, entre reparos de 
menos importancia, ha hecho frente al pro- 
yecto de ordenaciôn bancaria porque és- 
te liga la vida del establecimiento ? las 
fluctuaciones, veleidades y disparates del 
paso de los partidos por el Gobierno.

El Banco dice: Si quedamos ligados a 
la marcha politica, perderemos nuestra sol- 
vencia y nuestra eficiencia.

Y  es cierto. Pero no es menos cierto 
que eso no le ocurre solo al Banco de 
Espana cuando la incoherencia y la in- 
estabilidad de la politica opinionista y de 
partidos de la democracia llega hasta in- 
vadirlo a él, sino que con tanto mâs mo- 
tivo le ocurre a la naciôn, sociedad mâs 
complicada y de intereses mâs variados y 
respetables.

La incongruencia democrâtica es la que 
hace que sea posible admitir para el it:- 
gimen del pais lo que todo el mundo sin 
vacilaciôn encuentra absurdo para el ré­
gimen de una entidad mucho mâs reduci- 
da y sencilla, como el Banco de Espan.a,

l u n e s

G ritos su b versives

Corriô p o r  todo 
Madrid entrecruza- 
da en mil direccio- 
nes la noticia de que 
en los Ministerios, 
ademâs de hacerse la 

huelga de brazos caidos, se habian profe- 
rido gritos subversivos, lo mismo que en 
la Boisa.

También en la Castellana asegurâbase 
que el domingo hubo gritos subversivos 
y algunas detenciones.

Puesto todo en su verdadero lugar pare­
ce ser que los funcionarios pûblicos han 
trabajado con intensidad y hasta satisfac­
ciôn interior y que en la Castellana el 
ûnico grito subversive que se diô fué yi- 
va Cristo Rey, segûn testimonio del se- 
nor Galarza.

Todavîa podemos asegurar que ni ese 
santo grito fué proferido y que lo cierto 
es que la indignaciôn producida en al- 
gunos guardias al ver caer a uno de sus 
companeros, que tropezô en el alambre de 
los setos, fué la causa de que se detuvic- 
ra a cuatro o cinco muchachos paseantes 
indiferentes de la Castéllana, entre los 
cuales estâ un hijo del general Muslera.

La detenciôn acordada contra esos in- 
ofensivos viandantes deberia suspenderse 
como se ha suspendido la aplicaciôn del 
decreto sobre funcionarios.

Los bellos escrûpu los

m a r t e s

De C anibalia

De un hecho inca- 
lificable da cuenta la 
Prensa del dia: En 
Somorrostro fueron 
asesinados a mansal- 
va y sin'relaciôn pre­

cedente que pudiera hacerlo sospechar', dos 
venerables sacerdotes que paseaban tran- 
quilamente, por un grupo de anarquizantes.

Unos y otros se cruzaron en el cami- 
no, saludaron los sacerdotes sin obtener 
contestaciôn. Unos cuantos pasos mâs alla 
la embriaguez del odio se sobreexcitô en 
los apaches politicos, sin duda por la maa- 
sedumbre de la urbanidad sacerdotal,

Y  nutridos y abrevados en odio y amo- 
ralidad, los fieras, arrebatados de furia, y 
como si fuera su mâs propia misiôn en 
este mundo, debieron no vacilar en creer 
obligatorio el traidor asesinatç.

Feroz es la culpa; pero los mayores 
culpables son los responsables de que pue- 
da existir y haber existido durante un si- 
glo en Espana licencia legal para propa- 
gar ese espiritu de crimen.

Responsabilidad habrâ también para 
quienes puedan hacer perder el tiempo 
pretendiendo encontraf la catolizaciôn y e) 
orden del pais en echar parches a la Cons­
titution, sin ver el estra'go que se ha 
producido y seguirâ produciendo en ma­
yor escala sobre el pobre pueblo espanol 
ai amparo de todas làs absurdas Constitu- 
ciones liberales.

Un recuerdo de caridad y admiraciôn 
para los sacerdotes mârtires de su fe.

Hernando D E LARRAM EN D l

P ARA

H crodes b u ro cra tico

CALEFACCI ON
Â n t r a c i t H  1 .^ ,  d e n fo  ve in te  ptas. ton e lad a  

ALMIRANTE, 12, y COSTANllLA DE CAPUCHINOS, 4 

T e l é l o n o s  n u m é r o s  1 1 9 4 5  y 1 6 0 7 8

A N U N C I O S  POR P A L A B R A S
DIEZ CENTIMOS PALABRA —  MINIMUM, CINCO PALABRAS

CASA D E V IA JERO S re-
comendada; Manuel Hernan­
dez, Bano, cocina esmerada, 
Corredera Baja, 14, principal, 
Teléfono 11627.

SA CERD O TE proporciona 
excêlente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d ; 
Àpartado 8.099.,

D OCTOR EN CIENCIAS

se ofrece para clases. Indivi- 
duales, cinco pesetas hora; co- 
lectivas (hasta très discipulos) 
très pesetas hora. Razôn: CRI- 
TERIO .

por Jo sé  Maria PEMAN

La Lcy de D efensa de la R cp ü b lica.

Se ha dictado una ley sobre defen­
sa de la Repûblica. Es una ley tajan- 
te, practicista, finamente utilitaria. Sin 
disimulos. En ella, por ejemplo, se cas- 
tiga el “difundir noticias que puedan 
quebrantar el crédito”. ( î No sera en­
tonces posible, en adelante, noticiar: 
"Prieto seguirâ en Hacienda’’?) En ella 
se pena cualquier emblema o insignia 
monârquicos. Se podrâ ir a Fernando 
Poo por unos pasadores o una pui­
sera...

Ante esto, hay quien hace aspavien- 
tos y visajes de extraneza. No com- 
prendo la razôn. Se trata de una ley 
antiliberal, un poco fascista, un poco 
soviética. Se trata, sencillamente, de 
una ley de esta época. es que to- 
davia no se han enterado los espano- 
les de que en el mundo el liberalismo 
ha muerto y, lo mismo por izquierda 
que por derecha, el que se créé en po- 
sesiôn de la verdad trata de imponerla 
de un modo prâctico y realista, sin es­
crûpulos ni remordimientos liberales- 
cos?

El liberalismo fué una cosa român- 
tica del siglo pasado, como el vais, 
Claro que los que nacimos en aque- 
llos dias e impregnamos nuestro tem- 
peramento en las bellas quimeras li­
berales, nos cuesta ahora trabajo re- 
nunciar al liberalismo y acomodarnos 
a este nuevo tono prâctico, realista, se- 
co, de la ley de defensa de la Repû­
blica, Nos cuesta trabajo como nos lo 
cuesta olvidar el vais lento de los 
zinganos, para acomodarnos a las as- 
perezas del jazz^band. Pero ..., jes la 
época!

Àzaha es, sencillamente, un hombre 
de su época. Sin detenerme a graduar 
escalas, en grande o en chico— eso no 
importa— , tiene cosas mussolinianas y 
cosas de Lenin. Basta repasar sus es- 
critos de hace ocho, nueve, diez anos, 
para traslucir en él el temperamento 
antiliberal y moderno que llevaba en 
germen esta ley moderna y antiliberal 
de la defensa de la Repûblica.

"M i propension a lo absoluto no me 
déjà ser misericordioso— escribe— : a 
un axioma abstracto, intemporal, sub- 
yugaria yo mil libertades particulares.’’ 
Por eso ahora estâ dispuesto a subyu- 
gar cuantas libertades créa necesario 
para salvar lo absoluto  de la Repûbli­
ca. M âs adelante escribe: . . . “la proba- 
da zafiedad general’’... Con esas solas 
palabras ha ca,ido, de un hachazo, todo 
el liberalismo: las mayorias, el sufragio 
universal. Si la generalidad es zafia, 
ia  qué esas cosas?... Todavîa, mâs ade­
lante, en otro articulo, ahade: “No soy 
indulgente, no transijo, no perdono: 
tengo la soberbia fâcil.’’ Como véis, 
pues, el antiliberalismo agudo de la 
ley de Defensa de la Repûblica no es 
una improvisaciôn policiaca y excep- 
cional de su autor ante unos momen- 
tos criticos. Es una concepciôn politi­
ca, muy de esta época, teorizada y ela- 
borada lentamente por él, sin disimulo 
y sin vacilaciôn.

Pero entonces—se objetarâ— ipor 
qué se lanzaron aquellos anatemas 
contra Primo de Rivera y la Dicta­
dura? ^No era esto mismo sacrifîcio 
de las libertades particulares a lo  a6- 
soluto  de Espana; considerâciôn de la 
zafiedad general, antiliberalismo, en 
una palabra? ^No era esto?

jAhl, la gran torpeza de las derechas 
espaholas ha sido no darse cuenta de 
la renovaciôn total operada en el mun­
do en la ideologia politica y haber vi- 
vido absurdamente cohibidas, paraliza- 
das, por bellos escrûpulos liberales:

bellos... pero funestos, por ineficaces.
Don Antonio Maura ténia, desde la 

derecha, una amplia concepciôn revo- 
lucionaria de cuanto Espana necesita- 
ba para salvarse. Pero cuando llegaba 
el momento de llevar a la prâctica, he- 
roicamente, sus medidas salvadoras, 
don Antonio vacilaba: en vez de ha- 
blar crudamente, como Azana, de la 
“zafiedad general”, hablaba meliflua- 
mente del "respeto al sufragio y a la 
voluntad general” y lo echaba todo a 
perder. En los momentos criticos le 
asaltaba el escrûpulo de la libertad y 
la ley. Bastaba que el Congreso no le 
aprobase el acta de Coda para que se 
marchase, dejando en el hemiciclo, co­
mo un cadâver abandonado, todo un 
sabio proyecto de reconstituciôn de 
Espana.

îY  Primo de Rivera? Primo de Ri­
vera ténia también una concepciôn gi- 
gantesca y mistica del bien de Espana 
y pretendiô llevarla a la prâctica de un 
modo dictatorial y expeditivo. Pero 
Primo de Rivera no era, como Azana, 
un intelectual. No sabla— porque no al- 
canzaba a ello su rudimentaria cultura 
politica— que aquel modo suyo de go- 
bernar, fuerte, prâctico y realista. era 
ya en el mundo teoria general politica. 
Creîa de buena fe que el mundo se ré­
gla todavîa por aquellos românticos 
dogmas liberales que él habia leido en 
la Prensa de nino. Sentîa también es­
crûpulos. En lugar de teorizar su modo 
antiliberal de gobernar, como novisima 
teoria politica reinante en el mundo, 
lo disculpaba como excepcional y tran- 
sitoria necesidad. Jamâs se atreviô a de- 
clarar crudamente y de una vez, como 
Azana, que la generalidad es zafia y 
hay que imponerle su propia salvaciôa 
a la fuerza. Esto puede decirlo un in­
telectual, pero no un soldado. Cuando 
Primo de Rivera, excepcionalmente y 
dando mil explicaciones en sus inge- 
nuas notas, mandaba a un ciudadano 
a Chafarinas, era una m ilitarada. Cuan­
do Azana, aplicando la ley de defensa 
de la Repûblica mande a alguno a Fer­
nando Poo, serâ sencillamente un caso 
intelectualîsimo de “supeditaciôn de la 
libertad individual a la defensa de lo 
absoluto”. .

jA h ...l jSi Primo de Rivera en vez 
de sentir su dictadura como una simple 
medida de urgencia, excepcional y po­
liciaca, la hubiera sentido como novî- 
sima doctrina politica, como fenômeno 
de esta época antiliberal! jSi en vez de 
ser soldado hubiera sido intelectual! 
jSi en vez de tener que improvisar ca- 
da dia en sus notas de dictador la dis­
culpa de sus medidas, hubiera tenido 
previamente, como Azana, elaborada 
-̂ n sus libros y artîculos de intelectual 
la teoria de su nuevo modo prâctico 
y expeditivo de gobierno!... Entonces, 
Primo de Rivera, en vez de adoptar, 
con mal disimulados escrûpulos y re­
mordimientos, medidas gubernativas, 
hubiera dictado claramente, francamen- 
te, jurîdicamente— segûn la nueva ju- 
ridicidad de esta hora— una prâctica 
“ley de defensa de Espana”, con sus 
medidas enérgicas y expeditivas... Y  
entonces, a estas horas, no se habria 
dictado esa otra ley d e  d e fen sa  d e  la 
R epûblica.

Pero... Y o también siento escrûpulos 
de humanidad y de civilizaciôn; no pue- 
do renunciar a la idea de que, tarde o 
temprano, triunfarâ la politica bella y 
culta de la tolerancia y el mutuo res­
peto.
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F o lletôn  d e  C R IT E R IO (2)

LA HAZANA DEL TIO PERETE
N O V ELA  CO RTA

por ENRIQVE TOMASICM
de sentido como cualquiera del chino o del sânscrito, y asi 
me limité a decir que era una poblaciôn... importante..., muy 
importante..., con la mar de habitantes...; muy importante...; 
en fin, que era una poblaciôn... que debia estar cerca de... 
de Lumbrales... y que... que... Al llegar a este punto de mi con­
ferencia, no tan luminosa como hubiera sido de desear, crei 
muy del caso, para suplir la falta de ciencia de que adolecia, 
meterme ambos punos en los ojos y romper a llorar como un 
becerro, conducta que por espiritu de imitaciôn hubiera segui- 
do buena parte del auditorio, tan adornado de conocimientos 
geogrâficos como yo, a no atajarlo el tio Perete con un torrente 
de jcuernos! y de jrecuernos! que metia miedo.

Aquietâronse al fin los ânimos, y el buen viejo, después de 
tildarnos de iznovantes, cosa que era mucha verdad, y de ase­
gurar que abominaba de nosotros, que ya no lo era tanto, re- 
clamô nuestra atenciôn, carraspeô antes de empezar a hablar 
y prosiguiô el interrumpido relato de esta manera:

I I

—Estando yo, como digo, en Vitoria, recibiô de improviso 
mi batallôn la orden de ponerse en camino para perseguir y 
ahuyentar una partida enemiga que se habia presentado en 
los confines de la provincia.

Recibi la noticia con alegria, porque, jcuernos!, se cansa uno 
de todo, y ya estaba yo hasta la coronilla de la vida pere- 
zosa y maleante de guarniciôn... Ademâs, porque aunque en 
lances taies es fâcil sacar un poco estropeado el pellejo, y aûn 
desencavnar, como decia con buena sombra un espiritista an- 
daluz de mi mismo batallôn, tampoco es del todo imposible al-

canzar un galoncillo que, aunque de estambre, no es menos 
apetecible y digno de aprecio.

Salimos, pues, de Vitoria cierta tarde desapacible y lluvio- 
sa del mes de noviembre, y jhala, hala!, empapados de agua 
hasta los. huesos y con barro hasta las rodillas, llegamos, al 
cabo de très interminables jornadas, a un pueblo de cuyo 
nombre no me da la real gana de acordarme. Y  aqui viene lo 
bueno... es decir, lo malo, al menos para mi, porque habéis 
de saber que lo mismo fué salir de Vitoria que empezar a 
sentir taies agonias y sudores de muerte. que crei que la hora 
de mi desencarnaciôn habia ya sonado.

El capitân de mi companîa, don Diego Pérez, hombre bruto 
si los hubo alguna vez, mejorando lo présente, pero buenazo 
y carinoso en el fondo, llamô al fîsico. vamos al decir, el 
médico del batallôn; éste me tomô el pulso, me hizo sacar la 
lengua, y toser, y hablar, y respirar fuerte, después de lo cual 
dijo que la cosa se presentaba fea, y que una de dos; o se me 
dejaba abandonado en mitad de la carretera- o se me llevaba 
al hospital.

Como ^uiera que no es fâcil improvisar hospitales en des- 
poblado, aunque lo disponga el fîsico, y por otra parte, el de- 
jarme tirado en el camino era una barbaridad como una loma, 
adoptôse un término medio entre los dos temperamentos pro- 
puestos, y asi, yo no sé quién ni de dônde saeô un borriquillo, 
sobre el cual y a punados lograron encaramarme mis compa­
neros.

En actitud poco airosa, pues mâs que a soldado asemejâ- 
bame entonces a humilde costal de basura, hice mi entrada en 
el pueblo a que antes me he referido. Diseminôse la tropa por 
el poblado en busca de alojamiento, y yo, en hombros de mis 
camaradas, di con mis tristes huesos en la escuela municipal, 
convertida a la sazôn en hospital de sangre, en previsiôn de 
probables y prôximos encuentros.

Me meten en una salita, blanca como la propia nieve, y... 
jzas!, lo primero que se me présenta... la  que no sâbéis lo que 
fué?...

—iUn aima en pena?—dijo una vocecita candorosa.
— jPeor que eso! jMucho peor! Lo que se me presentô fué 

una hermana de la Caridad... jCuerno!... y qué tripas se me 
pusieron al echarme a la cara a la beata. De buena gana, arras- 
trândome o como fuera, hubiera salido de aquella caverna del 
oscurantismo, pero... jbuenas y gordas! Me cogiô la herma- 
nuca por su cuenta, y ayudada de mis acompanantes, y con

muchas exclamaciones de jPobrecito!, jqué pâlido estâ!, jy 
qué jovencillo es!”, cuando quise recordar ya estaba metido 
en una cama limpisima y mullida, echândome a sorbitos entre 
pecho y espalda una bebida mâs caliente y mâs amarga que 
todos los demonios.

jCuerno!—pensaba yo en mi fuero interno—. ^Si serâ un 
veneno? De esta gentuza no puede uno fiarse gran cosa... Por 
si o por no, me eché al coleto aquel rejalgar, y sor Clara, 
nombre de la monja, segûn ella me dijo, mullô las almohadas, 
subiô el cobertor para abrigarme los hombros, y después de 
desearme buena noche y de recomendarme que la llamara, 
si algo se me ofrecia, alejôse un tanto de mi cama, y, a la 
luz temblosa de una bujia, se sentô en una silla y empezô a 
leer en un libro que, a lo que a mi se me antojô, debia de ser 
un libro de oraciones o alguna chilindvaina del mismo fuste.

El frio intensisimo que momentos antes me hacia temblar 
como si estuviera atacado de perlesia, se me atenuô algo, y 

en tanto que el sueno rebelde acudia a cerrar mis parpados, 
me entretuve en contemplât la silueta de la hermana, vaga- 
mente iluminada por la luz de la bujia. Sor Clara continuaba 
leyendo con gravedad y recogimiento sumos y haciendo algu­
no que otro alto, durante el cual, sin cerrar el libro, levantaba 
los ojos para mirar al techo, que ténia muy poco que ver por 
cierto. jFalsa! jHipocritona! jNo me la das! jFea!...—pen­
saba yo.

Porque sor Clara era fea... Entendâmonos..., era fea o no, 
segûn se la mirara... Por ejemplo: cuando inclinaba la cabeza 
sobre el libro y su perfil se destacaba por obscuro sobre la 
nivea blancura de la toca, era fea..., lo que se llama fea... No 
valia lo que esta pipa. En cambio, cuando durante aquellos 
paréntesis elevaba la vista con mistico fervor, parecia que 
dentro de aquella cabeza, de corte tosco y vulgar, se encendia 
una gran luz pâlida y tranquila como la de la luna. Aquellos 
ojos garzos y rasgados parecian atravesar de parte a parte el 
techo de la habitaciôn, perderse en la. inmensidad del espacio, 
y subiendo mâs, jmucho mâs!, abismarse en la contemplaciôn 
de algo muy grande, muy hermoso, digno de aquellas mira- 
das extranas y misteriosas. En fin, que habia momentos en 
que sor Clara era hasta bonita.

Hice un movimiento involuntario, y al ruido que el lecho 
produjo, abandonô la hermana el libro y se acercô apresura- 
damente. ^Qué ténia? ^Me sentia mejor o peor? zQueria algo? 
Apoyô la punta de los dedos en mi frente y me dijo con ale­

gria que la fiebre habia desaparecido. Y  empezô a darme con- 
versaciôn... jVaya un chaparrôn de preguntas que comenzô 
a hacerme con su vocecita apacible y discreta! Parece que la 
oigo en este momento... Que de dônde era, que si vivian mis 
padres, que si cumplia pronto. Yo,- tratando de poner la cara 
mâs terrorifica posible, no contestaba oste ni moste. Apreté 
convulsivamente los dientes, y mientras tanto la hermana, sin 
parar su atenciôn en mi mutismo amenazador, inspeccionaba 
las almohadas, subia el embozo de las sâbanas y hacia conmi- 
go lo que hace una madré cuando cuida el hijito enfermo. |Yo, 
terne que terne! Lo mismo apreciaba yo aquellas atenciones 
que un cerdo la perla que se encontrara en la basura.

En tanto que la cosa no pasô de lo dicho, todo fué regu- 
lar, tal cual; pero, jcuerno!, en mala hora le diô la ocurren- 
cia a sor Clara de cambiar de bisiesto y de empezar a hablar- 
me de lo bueno que es Dios, de lo mucho que nos quiere a to­
dos, y especialmente a los pequenitos, a los humildes, como, 
por ejemplo, a los pobres soldados... La ira no me cabia en el 
pellejo, y algo debiô de traslucirse de ello en la expresiôn de 
mi rosro, pues noté en ella senales de timidez y aun de so­
bresalto.

Veo que le molesto—dijo con voz un poquito alterada—, 
y le voy a dejar en paz. Pero antes permitame que le ponga a la 
cabecera de la cama algo que indique que la ocupa un cris- 
tiano... jDano, ninguno puede hacerle!...

Vi que se aproximaba al lecho y que de los barrotes de la 
cabecera colgaba un escapulario... jNo sé lo que pasô por 
mi! Me pareciô sentir que de lo hondo de mis entranas subia 
revuelto y furioso un torrente de pasiones desbordadas, de 
rabia indecible, de cuanto malo y abyecto encerraba mi co- 
razôn, y... jzas!, la escupi en pleno rostro.

No se inmutô sor Clara ante tan cobarde y bajo ultraje; an­
tes por el contrario, pareciô recobrar la serenidad que 'mo­
mentos' antes parecia faltarle.

— jEchese y cûbrase, tonto, que va a ponerse peor!...
Esto fué lo ûnico que dijo, después de arroparme y lim- 

piarse calmosamente el salivazo.
Me cubri..., jcuerno!, me cubri hasta meter la cabeza debajo 

de las sâbanas; pero fué para esconder el rubor de la ver- 
güenza, que debiô tenir hasta el blanco de mis ojos, y para 
ahogar un sollozo que, impetuoso y rugiente, pugnaba por 
salirseme del pecho...

(C ontinuarâ.)
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